LA Espiritualidad Popular: 
Un tesoro para contemplar…

1. Consideraciones generales: Marco teórico

Jesús se estremeció de gozo, movido por el Espíritu Santo, y dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra por haber revelado estas cosas a los pequeños y haberla ocultado a los sabios y prudentes. Sí, Padre, porque así lo has querido. (Lc 10,21-22)
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1. Introducción:
Luego de la hermosa experiencia de la fiesta de Huachana del 2016, nuestro padre obispo expresó en la reunión del Consejo Pastoral Diocesano del mes de agosto, el deseo de fortalecer más nuestras devociones populares, para darle una mayor identidad a nuestra diócesis de Añatuya. 
A raíz de estas palabras, nos pareció importante brindar un pequeño aporte para los agentes pastorales a fin de ir concretando esta intuición de nuestro pastor. Este primer escrito busca brindar un marco general y teórico, sustentado con citas del Magisterio. Dios mediante, presentaremos otros aportes que nos ayudarán a despertar las mejores actitudes para acompañar y cuidar este tesoro y que también contemplarán algunos aspectos del mismo, para poder (ante todo) disfrutarlo y recibir la Palabra que Dios nos quiere decir a través de estos gestos religiosos. A su vez, buscaremos aprovechar toda su fuerza evangelizadora, para promocionarlos más y proponer acciones más significativas y encarnadas a nuestro pueblo fiel, aprovechando el potencial evangelizador de nuestra religiosidad popular.


Antes que nada, nos parece fundamental enunciar, desde el inicio, algunas certezas que serán desarrolladas a lo largo de este subsidio:

a) En la religiosidad popular (=RP) aparece el alma de los pueblos latinoamericanos y es el precioso tesoro de la Iglesia católica en América Latina, que hay que promover y proteger. Así la definen nuestros obispos en Aparecida (nº 258), citando a Benedicto XVI.

b) La RP es obra principal del Espíritu Santo, según el decir del Papa Francisco en diversos textos de la Evangelii Gaudium (=EG).

[image: image2.emf]c) Dicen los obispos en Aparecida (=DA): 263. No podemos devaluar la espiritualidad popular, o considerarla un modo secundario de la vida cristiana, porque sería olvidar el primado de la acción del Espíritu y la iniciativa gratuita del amor de Dios. En la piedad popular, se contiene y expresa un intenso sentido de la trascendencia, una capacidad espontánea de apoyarse en Dios y una verdadera experiencia de amor teologal. Es también una expresión de sabiduría sobrenatural, porque la sabiduría del amor no depende directamente de la ilustración de la mente sino de la acción interna de la gracia. Por eso, la llamamos espiritualidad popular. Es decir, una espiritualidad cristiana que, siendo un encuentro personal con el Señor, integra mucho lo corpóreo, lo sensible, lo simbólico, y las necesidades más concretas de las personas. Es una espiritualidad encarnada en la cultura de los sencillos, que, no por eso, es menos espiritual, sino que lo es de otra manera. 264. La piedad popular es una manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia y una forma de ser misioneros, donde se recogen las más hondas vibraciones de la América profunda. Es parte de una “originalidad histórica cultural” de los pobres de este continente, y fruto de “una síntesis entre las culturas y la fe cristiana”. En el ambiente de secularización que viven nuestros pueblos, sigue siendo una poderosa confesión del Dios vivo que actúa en la historia y un canal de transmisión de la fe. El Papa Francisco recoge estas intuiciones y las desarrolla en la EG, proponiéndolas en su Magisterio Universal como válidas para toda la Iglesia.

d) Todas las expresiones de fe populares nos han precedido en el tiempo y continuarán después de nosotros. Ellas han suplido nuestra ausencia en lugares donde durante años y siglos, les ha mantenido la fe una vela encendida a un santo, una procesión, un rosario rezado durante una novena de difuntos, una imagen velada en algún hogar. Ellas han sido fruto del Evangelio predicado por santos misioneros que dejaron sus tierras y vinieron a predicar la Palabra de Dios, dejando en el pueblo, expresiones de fe que pudieran mantener en el tiempo, fusionando de forma increíble, creencias ancestrales y muy originales, con la novedad del Evangelio. Por eso, el Documento de Puebla (=DP), allá por el año 1978, reconocía en la RP una fuerza activamente evangelizadora (DP 396). Subestimar su valor, por tanto, sería faltar el respeto y no reconocer la siembra de tantos hombres y mujeres de Dios.
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e) Dicho esto, hemos de reconocer, con humildad y sin dramatismos, que muchas veces, como Iglesia, no hemos sabido apreciar toda la riqueza de este tesoro escondido. El obispo de San Isidro, Oscar Ojea, lo expresa con mucha claridad y lucidez: El Concilio Vaticano II nos aportó la conciencia de la centralidad de la Eucaristía en la vida cristiana, lo cual es algo muy importante y valioso. Esto nos llevó a promover la celebración comunitaria de la eucaristía y a vernos a nosotros mismos como comunidades eucarísticas. Los agentes de pastoral hemos sido formados para integrar y promover comunidades eucarísticas. Sin embargo, la realidad nos va mostrando que -si bien se trata de un deseo muy auténtico y que necesitamos continuar viviéndolo en profundidad- nuestras comunidades son, sobre todo, comunidades de fe, más que comunidades eucarísticas. Es decir, nuestra Iglesia es una gran comunidad bautismal que no participa mayoritariamente de la Eucaristía. Es mínimo el porcentaje de católicos que participan de la misa dominical y es enorme la cantidad de personas bautizadas que tienen el don de la fe. Sin embargo, nosotros hemos destinado muchos agentes pastorales dirigidos a la formación de las comunidades eucarísticas: sacerdotes, diáconos, ministros de la eucaristía, lectores, guías, cantores, etc. Pero poquísimos agentes para servir a la fe del pueblo de Dios… Vivimos entonces una cierta tensión: mientras se hace más complejo el acceso a la comunidad eucarística, la fe no ha perdido su capacidad de atraer a las personas. El bautismo es el sacramento del nacimiento de la fe, una fe que ciertamente necesita crecer y madurar. Pero nada puede crecer si primero no nace... Tal vez hemos pensado siempre a la Iglesia como comunidad eucarística y lo es, pero es bueno seguir creciendo en nuestra concepción de la Iglesia como comunidad de fe, como comunidad de bautizados. Como ven, necesitamos en muchos aspectos tomar denodadamente el camino de la “conversión pastoral” de la que nos habla Aparecida. ¿Acaso no son ciertas estas palabras? Siendo sinceros, ¿no resulta desproporcionada la inversión de recursos humanos y materiales para la atención de la comunidad eucarística por sobre la bautismal? Y aquí nos pueden venir muy bien las palabras de Francisco, para completar nuestro examen de conciencia eclesial: Quiero expresar con dolor que la peor discriminación que sufren los pobres es la falta de atención espiritual. La inmensa mayoría de los pobres tiene una especial apertura a la fe; necesitan a Dios y no podemos dejar de ofrecerles su amistad, su bendición, su Palabra, la celebración de los Sacramentos y la propuesta de un camino de crecimiento y de maduración en la fe. La opción preferencial por los pobres debe traducirse principalmente en una atención religiosa privilegiada y prioritaria (EG 200).

2. ¿Qué es la religiosidad popular? ¿Cómo se manifiesta?
[image: image4.jpg]


-Por religión del pueblo, religiosidad popular o piedad popular, entendemos el conjunto de hondas creencias selladas por Dios, las actitudes básicas que de esas convicciones derivan y las expresiones que las manifiestan, Se trata de la forma o de la existencia cultural que la religión adopta en un pueblo determinado. La religión del pueblo latinoamericano, en su forma cultural más característica, es expresión de la fe católica. Es un catolicismo popular. (DP 444)

-Entre las expresiones de esta espiritualidad se cuentan: las fiestas patronales, las novenas, los rosarios y via crucis, las procesiones, las danzas y los cánticos del folclore religioso, el cariño a los santos y a los ángeles, las promesas, las oraciones en familia. Destacamos las peregrinaciones, donde se puede reconocer al Pueblo de Dios en camino. Allí, el creyente celebra el gozo de sentirse inmerso en medio de tantos hermanos, caminando juntos hacia Dios que los espera. Cristo mismo se hace peregrino, y camina resucitado entre los pobres. La decisión de partir hacia el santuario ya es una confesión de fe, el caminar es un verdadero canto de esperanza, y la llegada es un encuentro de amor. La mirada del peregrino se deposita sobre una imagen que simboliza la ternura y la cercanía de Dios. El amor se detiene, contempla el misterio, lo disfruta en silencio. También se conmueve, derramando toda la carga de su dolor y de sus sueños. La súplica sincera, que fluye confiadamente, es la mejor expresión de un corazón que ha renunciado a la autosuficiencia, reconociendo que solo nada puede. Un breve instante condensa una viva experiencia espiritual. (DA 259)

-Allí, el peregrino vive la experiencia de un misterio que lo supera, no sólo de la trascendencia de Dios, sino también de la Iglesia, que trasciende su familia y su barrio. En los santuarios, muchos peregrinos toman decisiones que marcan sus vidas. Esas paredes contienen muchas historias de conversión, de perdón y de dones recibidos, que millones podrían contar. (DA 260)

-La piedad popular penetra delicadamente la existencia personal de cada fiel y, aunque también se vive en una multitud, no es una “espiritualidad de masas”. En distintos momentos de la lucha cotidiana, muchos recurren a algún pequeño signo del amor de Dios: un crucifijo, un rosario, una vela que se enciende para acompañar a un hijo en su enfermedad, un Padrenuestro musitado entre lágrimas, una mirada entrañable a una imagen querida de María, una sonrisa dirigida al Cielo, en medio de una sencilla alegría. (DA 261)

3. Nos encontramos frente a un preciado tesoro:
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-En todos los bautizados, desde el primero hasta el último, actúa la fuerza santificadora del Espíritu que impulsa a evangelizar. El Pueblo de Dios es santo por esta unción que lo hace infalible «in credendo». Esto significa que cuando cree no se equivoca, aunque no encuentre palabras para explicar su fe. El Espíritu lo guía en la verdad y lo conduce a la salvación. Como parte de su misterio de amor hacia la humanidad, Dios dota a la totalidad de los fieles de un instinto de la fe —el sensus fidei— que los ayuda a discernir lo que viene realmente de Dios. La presencia del Espíritu otorga a los cristianos una cierta connaturalidad con las realidades divinas y una sabiduría que los permite captarlas intuitivamente, aunque no tengan el instrumental adecuado para expresarlas con precisión. (EG 119)

-Cada porción del Pueblo de Dios, al traducir en su vida el don de Dios según su genio propio, da testimonio de la fe recibida y la enriquece con nuevas expresiones que son elocuentes. Puede decirse que «el pueblo se evangeliza continuamente a sí mismo» (cita de Puebla 450 y de Aparecida 264). Aquí toma importancia la piedad popular, verdadera expresión de la acción misionera espontánea del Pueblo de Dios. Se trata de una realidad en permanente desarrollo, donde el Espíritu Santo es el agente principal. (EG 122)

-En algún tiempo la RP fue mirada con desconfianza, ha sido objeto de revalorización en las décadas posteriores al Concilio. Fue Pablo VI en su Exhortación Evangelii nuntiandi (=EN) quien dio un impulso decisivo en ese sentido. Allí explica que la RP refleja una sed de Dios que solamente los pobres y sencillos pueden conocer y que hace capaz de generosidad y sacrificio hasta el heroísmo, cuando se trata de manifestar la fe. Más cerca de nuestros días, Benedicto XVI, en América Latina, señaló que se trata de un «precioso tesoro de la Iglesia católica» y que en ella «aparece el alma de los pueblos latinoamericanos». (EG 123)
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-En el Documento de Aparecida se describen las riquezas que el Espíritu Santo despliega en la piedad popular con su iniciativa gratuita. En ese amado continente, donde gran cantidad de cristianos expresan su fe a través de la piedad popular, los Obispos la llaman también «espiritualidad popular» o «mística popular». Se trata de una verdadera «espiritualidad encarnada en la cultura de los sencillos». No está vacía de contenidos, sino que los descubre y expresa más por la vía simbólica que por el uso de la razón instrumental, y en el acto de fe se acentúa más el credere in Deum que el credere Deum. Es «una manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia, y una forma de ser misioneros»; conlleva la gracia de la misionariedad, del salir de sí y del peregrinar: «El caminar juntos hacia los santuarios y el participar en otras manifestaciones de la piedad popular, también llevando a los hijos o invitando a otros, es en sí mismo un gesto evangelizador». ¡No coartemos ni pretendamos controlar esa fuerza misionera! (EG 124)
-Con deficiencias y a pesar del pecado siempre presente, la fe de la Iglesia ha sellado el alma de América Latina, marcando su identidad esencial y constituyéndose en la matriz cultural del continente, de la cual nacieron los nuevos pueblos. (DP 445)

-El Evangelio encarnado en nuestros pueblos los congrega en una originalidad cultural que llamamos América Latina. Esa identidad se simboliza muy luminosamente en el rostro mestizo de María de Guadalupe que se yergue al inicio de la Evangelización. (DP 446)
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-Esta religión del pueblo es vivida preferentemente por los "pobres y sencillos" (EN 48), pero abarca todos los sectores sociales y es, a veces, uno de los pocos vínculos que reúne a los hombres en nuestras naciones políticamente tan divididas. Eso sí, debe sostenerse que esa unidad contiene diversidades múltiples según los grupos sociales, étnicos e, incluso, las generaciones. (DP 447) 
-La RP, en su núcleo, es un acervo de valores que responden con sabiduría cristiana a los grandes interrogantes de la existencia. La sapiencia popular católica tiene una capacidad de síntesis vital; así conlleva creadoramente lo divino y lo humano; Cristo y María, espíritu y cuerpo; comunión e institución; persona y comunidad; fe y patria, inteligencia y afecto. Esa sabiduría es un humanismo cristiano que afirma radicalmente la dignidad de toda persona como Hijo de Dios, establece una fraternidad fundamental, enseña a encontrar la naturaleza y a comprender el trabajo y proporciona las razones para la alegría y el humor, aun en medio de una vida muy dura. Esa sabiduría es también para el pueblo un principio de discernimiento, un instinto evangélico por el que capta espontáneamente cuándo se sirve en la Iglesia al Evangelio y cuándo se lo vacía y asfixia con otros intereses (DP 448).
-Porque esta realidad cultural abarca muy amplios sectores sociales, la religión del pueblo tiene la capacidad de congregar multitudes. Por eso, en el ámbito de la piedad popular la Iglesia cumple con su imperativo de universalidad. En efecto, "sabiendo que el mensaje no está reservado a un pequeño grupo de iniciados, de privilegiados o elegidos sino que está destinado a todos" (EN 57), la Iglesia logra esa amplitud de convocación de las muchedumbres en los santuarios y las fiestas religiosas. Allí el mensaje evangélico tiene oportunidad, no siempre aprovechada pastoralmente, de llegar "al corazón de las masas" (DP 449)

[image: image8.emf]-Como elementos positivos de la RP se pueden señalar: la presencia trinitaria que se percibe en devociones y en iconografías, el sentido de la providencia de Dios Padre; Cristo, celebrado en su misterio de Encarnación (Navidad: el Niño), en su Crucifixión, en la Eucaristía y en la devoción al Sagrado Corazón; amor a María: Ella y sus misterios pertenecen a la identidad propia de estos pueblos y caracterizan su piedad popular, venerada como Madre Inmaculada de Dios y de los hombres, como Reina de nuestros distintos países y del continente entero; los santos, como protectores; los difuntos; la conciencia de dignidad personal y de fraternidad solidaria; la conciencia de pecado y de necesidad de expiación; la capacidad de expresar la fe en un lenguaje total que supera los racionalismos (canto, imágenes, gesto, color, danza); la Fe situada en el tiempo (fiestas) y en lugares (santuarios y templos); la sensibilidad hacia la peregrinación como símbolo de la existencia humana y cristiana; el respeto filial a los pastores como representantes de Dios; la capacidad de celebrar la fe en forma expresiva y comunitaria; la integración honda de los sacramentos y sacramentales en la vida personal y social; el afecto cálido por la persona del Santo Padre; la capacidad de sufrimiento y heroísmo para sobrellevar las pruebas y confesar la fe; el valor de la oración; la aceptación de los demás. (DP 454)

-A través de las distintas advocaciones marianas, ligadas generalmente a los santuarios, comparte las historias de cada pueblo que ha recibido el Evangelio, y entra a formar parte de su identidad histórica. Muchos padres cristianos piden el Bautismo para sus hijos en un santuario mariano, con lo cual manifiestan la fe en la acción maternal de María que engendra nuevos hijos para Dios. Es allí, en los santuarios, donde puede percibirse cómo María reúne a su alrededor a los hijos que peregrinan con mucho esfuerzo para mirarla y dejarse mirar por ella. Allí encuentran la fuerza de Dios para sobrellevar los sufrimientos y cansancios de la vida. Como a san Juan Diego, María les da la caricia de su consuelo maternal y les dice al oído: «No se turbe tu corazón […] ¿No estoy yo aquí, que soy tu Madre?». (EG 286)

2. Dejándonos interpelar por una simple narración
Cuando de comer se trata…

La cena estaba tranquila. La casa estaba en orden… Los primeros platos habían sido servidos. Los convidados guardaban silencio. Algo se respiraba en el ambiente. Como una cierta lejanía y frialdad, aún cuando todos estaban muy cerca físicamente. Fue ahí cuando de repente la casa se impregnó de un perfume barato y ordinario. Varios lo pudieron reconocer, tal vez a alguno se le hizo “preocupantemente” familiar. Esta fragancia anunciaba la llegada inesperada de alguien que rompía aquel orden. Era una prostituta. Las miradas reprobatorias se cruzaban, ¿cómo hizo para meterse en esa cena? ¿Quién la había invitado? ¿Cómo se atrevía a pisar ese suelo? 

Un rostro pintarrajeado escondía la desnudez, ocultaba la fragilidad y vergüenza de aquella mujer. Con decisión asombrosa, se fue abriendo lugar, acercándose por detrás del Maestro, para comenzar con su ritual, bellamente preparado. A sus pies, las lágrimas empezaron a correr la pintura de su rostro, dejando traslucir y desnudar su profunda belleza. Sus hermosos cabellos se soltaron y, con indecible ternura, comenzaron a lavar los pies de Jesús. El manantial de las lágrimas, mezcladas ya con la pintura corrida, era el ungüento que acariciaba y lavaba los pies del Maestro…

La tranquilidad y el orden se rompieron. Menos mal que fue así. Algo tenía que irrumpir en aquella sala, para cortar ese clima de hostilidad y desconfianza. Los convidados comenzaron a mirarse entre sí, aprovechando esta situación para poner al desnudo la sabiduría del huésped de honor. Veremos si es tan profeta como parece… Y la Sabiduría se hizo flecha certera que señaló el gesto heroico de esta mujer. Y la última, la pecadora, la que se puso por debajo; se hizo maestra para los “maestros”… Su mucho amor derrochado en besos, lágrimas, perfumes y cabellos desnudaba la mezquindad e indiferencia de los presentes. Su osada exposición descubría la oculta dureza de los “sabios y prudentes”. Todo su “armamento” reservado para su vida impura, se transformaba –al contacto con la carne humana del Hijo de Dios- en ofrenda de amor ante el gratuito perdón. Lo que aparentaba aberración, se convirtió en instrumento de salvación. Donde estuvo su pecado, estaba ahora su don, la otra cara de la misma moneda…

La misa estaba tranquila… El templo del santuario estaba en orden, en aquel domingo. El padre trataba de acercar y hacer llegar de forma más comprensible la Palabra a sus fieles. En ese momento, las miradas, atentas en las palabras del sacerdote, se dirigían ahora, curiosas, hacia el bullicio que venía del fondo. Unas rodillas rozaban el piso impecable del recinto, avanzando decididamente hacia el Santo. No faltó quien chistara, ni quien comentara algo al compañero de banco, ni quien suspirara con exageración, ni quien moviera la cabeza desaprobando esta actitud… La escena se repetía: jueces implacables condenaban esta demostración de cariño y ternura, expuesta sin miedo, como expresión corporal del ¿con qué pagaré al Señor todo el bien que me hizo?… Todo es poco, para el que se siente agraciado. Todo gesto, sacrificio, esfuerzo resulta una migaja frente al manjar recibido…

¿Cuándo llegaremos a comprender la profundidad de estos gestos? ¿Cuándo dejaremos de solemnizar, aparatosamente y de alejar la Cena del Señor? ¿Cuándo lograremos una mirada mística que disfrute de estas tonalidades hermosas que embellecen la celebración eucarística? ¿Cuándo integraremos mejor estos gestos simbólicos y sensibles? ¿Cuándo llegaremos a descubrir el valor del tacto, del trato personal y familiar con el Señor, que siempre apreció estos gestos auténticos y tan espontáneos? ¿Cuándo dejaremos de juzgar a los que poseen otra manera de expresar su fe y su espiritualidad a través de gestos tan sencillos y evangélicos? ¿Cuándo dejaremos de luchar contra la espontaneidad del Espíritu que se manifiesta y nos descoloca y libera de todo racionalismo que ahoga, interpreta, juzga y condena? ¿Cuándo cambiaremos nuestros criterios morales o dogmáticos por otros más evangélicos, estéticos e integradores?

Nuestros santuarios están repletos de estas expresiones de mística popular cuyo autor es sin duda el Espíritu de Dios, que sopla donde quiere y cómo quiere, sin que sepamos de dónde viene ni a dónde va. ¿Cuándo nos pondremos de rodillas para alabar el hermoso lío con que el Espíritu nos va desinstalando y conduciendo? ¿Cuándo dejaremos de ponernos en el pedestal de los que saben, para juzgar de ignorancia o de menos fe a los que expresan su amor a Jesús Eucaristía desde otros parámetros y símbolos? ¿Cuándo nos pondremos en discípulos y aprendices del pueblo de Dios que es tan sabio y tan lleno del Espíritu, tan corajudo y atrevido en sus gestos familiares, y para nada artificiales, como muchos de nuestros gestos? 

En el desarrollo de algunos ritos de la liturgia oriental, cada fiel, movido por el Espíritu, se acerca espontáneamente a venerar el ícono, con un beso, posando la frente, y ofreciendo una vela encendida, mientras la celebración sigue su curso. Eso no distrae la atención del ritmo de la liturgia, ni de las palabras que se están pronunciando, sino que, más bien, la explican, la manifiestan con un gesto sensible y corpóreo. Eso embellece la celebración y la concentra en el verdadero núcleo de fe, que es el cariño al Señor, a la Virgen, a los santos… Si no tenemos la suficiente fe para ver el tesoro escondido del Reino en estos gestos, al menos no los juzguemos, ni los pretendamos controlar o manipular. 

La ternura con que la que un peregrino acaricia a su Santo, la seguridad con la que sostiene una estampa en sus manos, la firmeza de esas rodillas que sostienen horas en la fila del Patrono, la mirada misteriosa y profunda de la madre que amamanta a su hijo, extasiada de ese don acurrucado en sus brazos, el comentario testimonial y kerigmático con el que un peregrino cuenta a otro su milagro, la promesa que es depositada con todo el agradecimiento del alma, la bandera agitada en alto, la imagen familiar apretada fuertemente contra el pecho, la ofrenda cargada con fe generosa y servicial como signo de gratitud, los regalos “misioneros” que son bendecidos para ser entregados a vecinos y a quienes no han podido llegar, el rozar sagrado de los pies, suave murmullo que sube al cielo, como clamor de pueblo peregrino, el comentario amoroso y catequético de un padre a su hijo asombrado ante este “espectáculo” de fe. Todo esto es un anticipo del cielo, son signos de la presencia irrefutable del Reino entre nosotros, son regalos que embellecen la celebración del mayor de los regalos: el Cuerpo entregado, la Sangre derramada… El murmullo, los ruidos, las “distracciones” son expresiones de la vida que corre por las venas del santuario, que no es un museo, sino una casa familiar, donde hay bulla, porque hay vida… Maldito sea el día en que el silencio impostado y solemne opaque las manifestaciones de vida que riegan y corren por las venas de nuestros santuarios… Maldito sea el día en que el racionalismo estéril opaque la fecundidad de la vida que fluye, se celebra y se festeja…

Fue en otra comida, en donde el derroche se hizo fragancia que llenó todos los rincones de la casa. También tuvo por protagonista una mujer. Ella también fue víctima de la mirada oscura y rastrera de los que no entienden y calculan, de los que miden y no intuyen. Este gesto quedó para siempre grabado en la memoria de la primera Iglesia y se contó de generación en generación. Gestos así, sólo surgen en la intimidad de una casa, donde hay confianza, donde nos sentimos parte, donde abunda más el olor a pan casero, que el olor a desodorante de ambiente 

En otra comida, Jesús nos invitaba a cambiar nuestra mirada comenzando por los últimos, por los que no tienen cómo retribuirnos, los postergados y despojados de tantos derechos. Muchos hermanos vienen a los santuarios porque se sienten como en casa, con dignidad, tratados bien. Ellos andan, caminan, se sientan, toman mate, se lavan con el agua bendita, permanecen y se mueven como en su casa. El santuario es su casa. Tal vez, para muchos, será su única casa, su lugar de pertenencia, su oasis en el desierto de sus anónimas vidas. Por eso, reclaman con insistencia una atención personalizada, piden que se los escuche, se los mire con atención, se los respete en silencio, se los acepte tal como son y como vienen, se les sonría y reconozca como personas. Jesús sabe de esto, porque Él mismo quiso ocupar ese lugar y nos dejó el signo más claro en la Eucaristía. Allí el Señor queda expuesto, desnudo en la simpleza del pan, despojado de todo ropaje, mostrado, disponible, vulnerable, en un poco de pan, sobre la mesa familiar. Allí mismo, Él nos espera a la intemperie de la vida, en la calidez de una mesa, para que, al mirar la humildad de Dios, derramemos nuestros corazones ante Él; para que, al contemplar su exposición y máximo despojo, invirtamos nuestra mirada comenzando por los últimos, por aquellos que nunca, tal vez, podrán recompensar nuestros gestos de acogida, de ternura, de escucha detenida…

Cuando de comer se trata, hay mucho por aprender, mucho para descubrir, mucho para disfrutar, mucho para integrar, a muchos por incluir. Nuestros santuarios siguen siendo el tesoro de América Latina, el don preciado de Dios para nuestro tiempo y para nuestra incipiente fe. Son el alma de los pueblos de América Latina, el reservorio de fe que sostiene la vida del universo. La mesa del altar es el símbolo en donde nos encontramos todos, venidos de diferentes lugares y culturas, con tantos ritmos distintos de vida y con tantas cruces y flores en este camino, cuya meta o lugar de encuentro tiene forma de mesa, lugar compartido e inclusivo. 

Cuando de comer se trata, el desafío será hacernos pan para los otros, dejándonos amasar por la fe del pueblo de Dios, partir en el servicio generoso, compartir migaja por migaja para realizar la comunión y comer  para alimentar tanta hambre, la propia y la del prójimo. Los santuarios siguen siendo acontecimientos de fe, pasos certeros de Dios por nuestra historia, pedazos de cielo que reconfortan nuestras vidas y la alientan en la esperanza, signos elocuentes de un Reino ya muy cercano a nosotros. Cuando de comer se trata, sólo queda el ir hambrientos a este encuentro, dispuestos a ser saciados y a ser usados, con ternura, como pan para otros hambrientos…

1. ¿Qué gestos espontáneos y muy propios usas para expresar tu fe? 

2. ¿Quién te ha enseñado a manifestar tu fe con estos gestos?

3. ¿Has juzgado o despreciado manifestaciones de fe distintas a las tuyas? ¿Te has sentido superior a otros?

4. ¿Qué actitud te invita a tener Jesús para con los que expresan la fe en modos distintos a los tuyos? 

3. Nuestras actitudes ante este tesoro

Volviéndose hacia sus discípulos, Jesús les dijo a ellos solos: 

¡Felices los ojos que ven lo que ustedes ven! ¡Les aseguro que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven y no lo vieron, 

oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron!  (Lc 10,23-24)
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Continuando en la línea de lo que venimos reflexionando, vamos ahora a contemplar nuestro modo de acercarnos a este tesoro de la RP. ¿Cómo nos paramos habitualmente frente a esta acción del Espíritu? ¿Qué respuesta damos hacia esta manifestación de Dios en su pueblo? ¿Qué espera Dios de nosotros como agentes pastorales? 

a. Con un oído en el Evangelio
Algunos pasajes del Evangelio reflejan con evidencia nuestras habituales reacciones ante las cosas de Dios. Citaremos solamente tres episodios, que esconden algunas coincidencias entre sí, en las reacciones de Jesús y en las de los discípulos. El primero relata lo siguiente: Juan le dijo a Jesús: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu Nombre, y tratamos de impedírselo porque no es de los nuestros.» Pero Jesús les dijo: «No se lo impidan, porque nadie puede hacer un milagro en mi Nombre y luego hablar mal de mí. Y el que no está contra nosotros, está con nosotros.» (Mc 9,38-40) Jesús purifica la miopía de Juan que le impide disfrutar del bien realizado, a pesar de pertenecer a otro grupo. Juan busca impedir, Jesús resuelve soltar, dejar, permitir, porque todo lo que es bueno es de Dios y viene de Él.

El segundo episodio relata el gesto heroico de María en Betania, seis días antes de la Pascua de Jesús, al ungir a Jesús con un valioso perfume (Jn 12,1-11). La reacción de Judas es mezquina, calculadora, mundana: ¿por qué no usar ese dinero para los pobres? Jesús le dice con firmeza: déjala. Y en el texto paralelo de Marcos 14, Jesús agrega: ella hizo lo que podía. Y termina diciendo que este humilde gesto gratuito será predicado a lo largo de los siglos.

[image: image10.emf]
Por último, nos encontramos con una parábola narrada por Jesús: el trigo y la cizaña (Mt 13,24 ss). Jesús toma una actitud permisiva ante la “amenaza” de la cizaña. Los peones replicaron: "¿Quieres que vayamos a arrancarla?” No, les dijo el dueño, porque al arrancar la cizaña, corren el peligro de arrancar también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha. La novedad que este texto introduce es que aquí no se trata de permitir el desarrollo de una acción buena, sino más bien, de algo que puede ser nocivo para el crecimiento de lo bueno. Sin embargo, Jesús permite que crezcan juntas, para cuidar la vida del trigo. Su mirada no queda encerrada en el escandaloso instante. Su mirada va más allá, posándose en la cosecha final. Lo que hoy puede parecer una amenaza y un peligro, con el tiempo y mucha paciencia, se puede transformar en algo no tan nocivo o amenazante. Se trata, pues, de ampliar la mirada y no ahogarse en el pequeño instante, confiando más bien en la gradualidad de todo proceso y en la fuerza del trigo, más que en la amenaza de la cizaña. 

En estos tres textos vemos un contraste claro entre el modo de Jesús y el nuestro. Impedir, detener, juzgar, controlar, intervenir, cortar: no parece ser el camino transitado por Jesús. Por el contrario, Dios prefiere dejar, valorar, aprovechar, promocionar lo que hay de bueno, valioso y bello. 


b. Tentaciones más comunes
Enumeremos ahora algunas de nuestras reacciones más habituales ante las manifestaciones de religiosidad popular. 

a) Moralizar: muchas veces, lo primero que nos nace ante alguna manifestación de fe, no acorde con nuestro modo, es la de poner el rótulo de bueno o malo. En pocos minutos, sentamos a la RP en el banquillo de acusados y descargamos sobre ella toda nuestra moral: está bien o está mal, se debe o no se debe, es correcto o incorrecto, está permitido o prohibido. No llegamos a entrever la presencia oculta del Espíritu, sino un caso para analizar y para dictar una sentencia. Nada más parecido a la actitud de los fariseos para con Jesús y sus discípulos. Nada más parecido a la conclusión que puede llegar un sociólogo o psicólogo social, donde la fe y el Reino, quedan afuera de todo análisis.

[image: image11.emf]b) Ponerse a enseñar: esta actitud nace de un prejuicio acerca de la ignorancia del pueblo de Dios. Como no saben, debo enseñarles y catequizarles… Ya que vienen una vez al año a la Iglesia, debo aprovechar para enseñarles todo el catecismo y lo que deben saber para ser buenos cristianos. Sin embargo, queda evidenciado un doble error. El primero consiste en subestimar la fe de la gente, creyéndola pobre, ignorante y “básica”. El contacto real con ellos, la escucha atenta y empática nos terminarán sorprendiendo acerca de la honda sabiduría de quien tenemos en frente. Descubriremos que la tortilla se da vuelta, reconociendo que somos nosotros los ignorantes. El otro error más sutil es el de confundir el momento de celebración de la fe con el de la predicación de la fe. Viene bien recordar esta triple dimensión de la vida cristiana, que lo podemos ver estructurado en el Catecismo de la Iglesia Católica: lo que se cree, lo que se celebra, lo que se vive: creer (enseñar, catequizar, anunciar, predicar), vivir (lo moral, los mandamientos y preceptos) y celebrar (la liturgia y la oración). Si bien, los tres han de ir siempre juntos, sin embargo, en la RP, el acento está puesto en el aspecto celebrativo de la fe. La gente peregrina al Santuario o asiste a una fiesta religiosa para encontrarse con Dios, para celebrar con otros la fe. No viene a que le den charlas o catequesis, aunque se vayan más fortalecidos y seguros en lo que creen. Ni tampoco a que les den recetas de vida o imperativos morales, aunque muchos toman decisiones de vida fundamentales, aprovechan la gracia de la conversión y de la reconciliación y vuelvan con un deseo creciente de vivir lo celebrado y de ser mejores. Esto es muy importante tenerlo en cuenta. El acento ha de estar puesto más en la celebración la fe. De más está decir que si celebramos bien, algo del misterio de lo que creemos, se vuelve más claro y comprensible, y alguna actitud nueva se ha de despertar en el corazón, fruto del encuentro con Dios. 

c) Permanecer indiferentes ante la RP: una posible reacción es la de no responder nada ante estas manifestaciones: ni una resistencia, ni una valoración o recepción de sus riquezas. De este modo, se va abriendo una brecha entre el modo de rezar del pueblo fiel y el modo de rezar de la Iglesia oficial o jerárquica. Esto trae consecuencias nefastas, que se evidencian en muchas fiestas patronales donde el sacerdote celebra la misa y se va. Y recién ahí, la gente puede empezar a expresar con más espontaneidad su fe, poniendo velas, música, tomando y bailando. Dos caminos separados, paralelos y posiblemente irreconciliables. La gente termina sintiéndose ajena de la Iglesia “oficial” y viviendo con cierta culpa, miedo y vergüenza su modo “cultural” y ancestral de celebrar su fe. Esta indiferencia se manifiesta a veces en la poca o nula participación de agentes pastorales en fiestas religiosas importantes, bajo el pretexto de no tener el carisma o de dedicarse a los grupos y obligaciones parroquiales o de no contar con el tiempo suficiente. 
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d) Pragmatismo: a veces reaccionamos con acciones prácticas que giran en torno a cosas superficiales, populistas, demagógicas, o interesadas. Hay que tirar mucha agua bendita para que la gente quede contenta… Aprovechemos para vender cosas, ya que vienen muchos… Pongamos el coro, para que la gente quede contenta con la celebración…
e) Fenomenología religiosa: un mal que tenemos las personas que nos decimos religiosas o de fe, es el cierto distanciamiento que tomamos de las cosas y de las personas. Contemplamos las cosas de Dios desde afuera, como si estuviéramos en un laboratorio donde no queremos involucrarnos demasiado con lo que vemos. Tal vez, lo hemos visto tantas veces que ya lo tomamos como “objetos de estudio”. Nos situamos desde afuera y con nuestra verborragia común racionalizamos el misterio, o lo manipulamos tanto que ya pierde todo misterio para convertirse en una “hermosa pieza de estudio”, propia de una élite de iluminados que estudian los fenómenos religiosos, lo juzgan, lo canonizan o lo condenan, siempre desde fuera, sin involucrarnos demasiado con lo estudiado.

f) Exorcizar: la RP despierta en algunos el Torquemada que todos tenemos dormido, el ansia de sentirnos elegidos para purificar toda desviación, corregir toda exageración, aclarar toda confusión e iluminar a los “pobres ignorantes y rudos”. 

c. Descubriendo y ocupando nuestro lugar

Luego de reconocernos en algunas de las descripciones precedentes, pasemos ahora a una valoración más positiva y propositiva de nuestra misión como agentes de pastoral. Podríamos enunciar algunas actitudes básicas para entrar en este misterio divino de la RP:

[image: image13.emf]a) Quítate las sandalias porque estás pisando tierra sagrada: la manifestación religiosa es tierra sagrada, a la que debemos entrar de puntas de pie y descalzos de todo prejuicio y de todo esquema preconcebido. Es verdad que nadie puede partir de cero a la hora de contemplar una realidad. Pero sí puede hacer el esfuerzo de entrar de la mejor manera o de decirse a sí mismo con qué preconceptos está entrando. El mejor acercamiento es el de aquel que no juzga la maldad o bondad de lo que ve, ni le pone un concepto para definirlo, ni busca en lo que ve una respuesta para brindar. Sólo desde la contemplación orante y mística de gestos, actitudes, acciones, colores, olores, cantos, silencios, nos podemos acercar, dejándonos impresionar desde afuera por ellos. Desde afuera, en el sentido de no buscar cambiar lo que se ve, o intervenir o interpretarlo inmediatamente. Como la mirada del niño que se asombra y se estremece de gozo ante lo nuevo. Para ello, es imprescindible nacer de nuevo, para percibir el soplo del Espíritu que, como el viento, no se sabe ni de dónde viene, ni hacia dónde va (cfr Jn 3). Un profundo respeto debe envolver al creyente que se acerca al hecho religioso, una profunda fe empática debe llenar el corazón del contemplativo que no desea cambiar la realidad que observa o rotularla, sino simplemente dejarse impresionar por ella, disfrutándola, saboreándola, llenándose de ella…  Por ello, decimos que sólo el místico es el único capaz de acercarse a esta experiencia de fe.

b) Para entender esta realidad hace falta acercarse a ella con la mirada del Buen Pastor, que no busca juzgar sino amar. Sólo desde la connaturalidad afectiva que da el amor podemos apreciar la vida teologal presente en la piedad de los pueblos cristianos, especialmente en sus pobres. Pienso en la fe firme de esas madres al pie del lecho del hijo enfermo que se aferran a un rosario, aunque no sepan hilvanar las proposiciones del Credo, o en tanta carga de esperanza derramada en una vela que se enciende en un humilde hogar para pedir ayuda a María, o en esas miradas de amor entrañable al Cristo crucificado. Quien ama al santo Pueblo fiel de Dios no puede ver estas acciones sólo como una búsqueda natural de la divinidad. Son la manifestación de una vida teologal animada por la acción del Espíritu Santo que ha sido derramado en nuestros corazones (Rm 5,5). (EG 125)

c) En la piedad popular, por ser fruto del Evangelio inculturado, subyace una fuerza activamente evangelizadora que no podemos menospreciar: sería desconocer la obra del Espíritu Santo. Más bien estamos llamados a alentarla y fortalecerla para profundizar el proceso de inculturación que es una realidad nunca acabada. Las expresiones de la piedad popular tienen mucho que enseñarnos y, para quien sabe leerlas, son un lugar teológico al que debemos prestar atención, particularmente a la hora de pensar la nueva evangelización. (EG 126)
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d) Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría teológica antes que cultural, sociológica, política o filosófica. Dios les otorga «su primera misericordia»… Por eso quiero una Iglesia pobre para los pobres. Ellos tienen mucho que enseñarnos. Además de participar del sensus fidei, en sus propios dolores conocen al Cristo sufriente. Es necesario que todos nos dejemos evangelizar por ellos. La nueva evangelización es una invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos en el centro del camino de la Iglesia. Estamos llamados a descubrir a Cristo en ellos, a prestarles nuestra voz en sus causas, pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos. (EG 198)

e) Nuestro compromiso no consiste exclusivamente en acciones o en programas de promoción y asistencia; lo que el Espíritu moviliza no es un desborde activista, sino ante todo una atención puesta en el otro «considerándolo como uno consigo». Esta atención amante es el inicio de una verdadera preocupación por su persona, a partir de la cual deseo buscar efectivamente su bien. Esto implica valorar al pobre en su bondad propia, con su forma de ser, con su cultura, con su modo de vivir la fe. El verdadero amor siempre es contemplativo, nos permite servir al otro no por necesidad o por vanidad, sino porque él es bello, más allá de su apariencia: «Del amor por el cual a uno le es grata la otra persona depende que le dé algo gratis». El pobre, cuando es amado, «es estimado como de alto valor», y esto diferencia la auténtica opción por los pobres de cualquier ideología, de cualquier intento de utilizar a los pobres al servicio de intereses personales o políticos. Sólo desde esta cercanía real y cordial podemos acompañarlos adecuadamente en su camino de liberación. Únicamente esto hará posible que «los pobres, en cada comunidad cristiana, se sientan como en su casa. ¿No sería este estilo la más grande y eficaz presentación de la Buena Nueva del Reino?». Sin la opción preferencial por los más pobres, «el anuncio del Evangelio, aun siendo la primera caridad, corre el riesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de palabras al que la actual sociedad de la comunicación nos somete cada día». (EG 199)

[image: image15.emf]f) Es verdad que la fe que se encarnó en la cultura puede ser profundizada y penetrar cada vez mejor la forma de vivir de nuestros pueblos. Pero eso sólo puede suceder si valoramos positivamente lo que el Espíritu Santo ya ha sembrado. La piedad popular es un imprescindible punto de partida para conseguir que la fe del pueblo madure y se haga más fecunda. Por eso, el discípulo misionero tiene que ser sensible a ella, saber percibir sus dimensiones interiores y sus valores innegables. (DA 262)
g) En América Latina, después de casi quinientos años de la predicación del Evangelio y del bautismo generalizado de sus habitantes, esta evangelización ha de apelar a la "memoria cristiana de nuestros pueblos". Será una labor de pedagogía pastoral, en la que el catolicismo popular sea asumido, purificado, completado y dinamizado por el Evangelio. Esto implica en la práctica, reanudar un diálogo, a partir de los últimos eslabones que los evangelizadores de antaño dejaron en el corazón de nuestro pueblo. Para ello se requiere conocer los símbolos, el lenguaje silencioso, no verbal, del pueblo, con el fin de lograr, en un diálogo vital, comunicar la Buena Nueva mediante un proceso de reinformación catequética. (DP 457)

h) Favorecer las expresiones religiosas populares con participación masiva por la fuerza evangelizadora que poseen. (DP 467)

i) Si la Iglesia no reinterpreta la religión del pueblo latinoamericano, se producirá un vacío que lo ocuparán las sectas, los mesianismos políticos secularizados, el consumismo que produce hastío y la indiferencia o el pansexulaismo pagano. Nuevamente la Iglesia se enfrenta con el problema: lo que no asume en Cristo, no es redimido y se constituye en un ídolo nuevo con malicia vieja. (DP 469)

[image: image16.emf]j) La acción de la Iglesia no debe ser solamente orientada hacia el pueblo, sino también, y principalmente, desde el pueblo mismo. Esto supone: amar al pueblo, compenetrarse con él y comprenderlo; confiar en su capacidad de creación y en su fuerza de transformación; ayudarlo a expresarse y a organizarse; escucharlo, captar y entender sus expresiones aunque respondan a culturas de grado distinto; conocer sus gozos y esperanzas, angustias y dolores, sus necesidades y valores; conocer especialmente lo que quiere y desea de la Iglesia y sus ministros; discernir en todo ello lo que debe ser corregido o purificado, lo que tiene una vigencia presente pero sólo transitoria, lo que contiene valores permanentes y gérmenes de futuro; no separarse de él, adelantándose a sus reales deseos y decisiones; no transferirle problemáticas, actitudes, normas o valores que le son ajenos y extraños, especialmente cuando ellos le quiten o debiliten sus razones de vivir y razones de esperar. (San Miguel VI, 5) 

4. Algunos desafíos y consecuencias pastorales
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El Ángel del Señor dijo a Felipe: «Levántate y ve hacia el sur, por el camino que baja de Jerusalén a Gaza: es un camino desierto.» El se levantó y partió. Un eunuco etíope, había ido en peregrinación a Jerusalén y se volvía, sentado en su carruaje, leyendo al profeta Isaías. El Espíritu Santo dijo a Felipe: «Acércate y camina junto a su carro.» Felipe se acercó y, al oír que leía al profeta Isaías, le preguntó ¿Comprendes lo que estás leyendo? El respondió: «¿Cómo lo puedo entender, si nadie me lo explica?» Entonces le pidió a Felipe que subiera y se sentara junto a él. Entonces Felipe tomó la palabra y, comenzando por este texto de la Escritura, le anunció la Buena Noticia de Jesús. Siguiendo su camino, llegaron a un lugar donde había agua, y el etíope dijo: Aquí hay agua, ¿qué me impide ser bautizado? Y ordenó que detuvieran el carro; ambos descendieron hasta el agua, y Felipe lo bautizó (Hch 8,26-38)
Luego de haber reconocido el valor positivo de la presencia del Espíritu en el pueblo santo de Dios y en sus manifestaciones de fe, y después de haber intuido nuestro modo pastoral de acompañar y de acercarnos al mismo, deseamos, ahora, proponer algunos caminos pastorales para aprovechar más toda esta fuerza evangelizadora de la RP. 

1) Partir desde el pueblo: volvemos a citar el texto con el que concluimos el subsidio anterior. Se trata de unas palabras que nuestros obispos argentinos nos han dirigido allá por el año 1969, pero que siguen siendo muy actuales: La acción de la Iglesia no debe ser solamente orientada hacia el pueblo, sino también, y principalmente, desde el pueblo mismo (SM VI, 5). Para partir, por tanto, del pueblo mismo, necesitamos, previamente, reconocer la presencia inequívoca del Espíritu Santo en sus manifestaciones de fe. De ahí que, nos haga bien volver a citar algunas frases de nuestros pastores, presentes en el primer subsidio: En la piedad popular subyace una fuerza activamente evangelizadora que no podemos menospreciar: sería desconocer la obra del Espíritu Santo (EG 126). La piedad popular es una verdadera expresión de la acción misionera espontánea del Pueblo de Dios. Se trata de una realidad en permanente desarrollo, donde el Espíritu Santo es el agente principal, donde «el pueblo se evangeliza continuamente a sí mismo» (cita de Puebla 450 y de Aparecida 264). (EG 122). 
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2) Apelar a la memoria cristiana de nuestros pueblos: dice un sacerdote argentino, P.Fernando Ortiz: Es la Iglesia la que tiene que buscar el trasfondo del alma de nuestro pueblo, el tesoro espiritual que trae. Allí está sembrado el Evangelio… Todo eso hay que intuirlo y buscarlo en el pueblo cuando viene. No sólo atenderlo bien y despedirlo, sino que hay que buscar cómo hacemos para entrar en ese corazón lleno de recuerdos, lleno de una memoria que ni ese pueblo recuerda, pero que hay que extraerla. Heridas para sanar y un tesoro para rescatar. En ese pueblo que viene ya está lo que debemos decir, pero hay que dejar que salga. Qué importante es descubrir que en el pueblo ya está lo que debemos decir. No partimos de cero, como si el alma de nuestros pueblos fuera una tabula rasa. La celebración de la fe y la prédica de la Palabra han de despertar esta memoria viva. Así lo afirmaban nuestros obispos: En América Latina, después de casi quinientos años de la predicación del Evangelio y del bautismo generalizado de sus habitantes, esta evangelización ha de apelar a la memoria cristiana de nuestros pueblos (DP 457).

3) Desarrollar en los agentes pastorales una actitud contemplativa: continúa diciendo este sacerdote: Para eso (apelar a la memoria) hay que desarrollar la intuición, hay que rezar y contemplar mucho. Hay que combinar todo eso. Y hay que bajar los decibeles en nuestra actividad. Hay que generar espacios donde esto se pueda ir cocinando. 

4) Dejar a un lado nuestros criterios mundanos: decía muy bellamente el Beato Juan XXIII en Mater et Magistra, nº 238: no hay que derrochar energías en discusiones interminables y que, bajo el pretexto de lo mejor, se deje de realizar el bien posible y, por tanto, obligatorio. Nuestras ansias de “perfección” muchas veces nos hacen desechar los pequeños y certeros brotes del Reino. Ante la posible “impureza” de ciertas manifestaciones de fe, podemos reaccionar imprudentemente, pretendiendo cortar, antes de tiempo, la aparente cizaña, o levantar un prejuicio o desprecio a lo que no resulta “químicamente puro”. Vale reconocer primero en nosotros mismos muchas costumbres, actitudes y creencias no del todo purificadas, y la paciencia que Dios tiene para con nuestro camino de fe. No hay que olvidar nunca el modo de Dios, anunciado por el profeta Isaías y manifestado en Jesús: Este es mi servidor, a quien elegí, mi muy querido, en quien tengo puesta mi predilección. Derramaré mi Espíritu sobre él y anunciará la justicia a las naciones. No discutirá ni gritará, y nadie oirá su voz en las plazas. No quebrará la caña doblada y no apagará la mecha humeante (Mt 12,18-19, citando a Is 42,1-4). 
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5) Reconocer positivamente la diversidad de modos y estilos de vivir la fe: volviendo a la iluminadora expresión de Mons. Ojea, estamos llamados a cuidar no sólo la fe de la comunidad eucarística, sino también a pastorear la comunidad bautismal. Hay que dejar de lado la mirada simplista y poco evangélica que lleva a clasificar a las personas entre practicantes y no practicantes. Mirada miope que reduce la práctica de la fe a la simple asistencia física de la misa dominical. De este modo, estamos a un paso de considerar a los no practicantes como cristianos de segunda, indignos de nuestra “atención pastoral”. Reduccionismo que lleva a considerar la misión como proselitismo, con el solo fin de traerlos a la misa. Necesitamos, pues, reconocer distintos modos, válidos y posibles, de vivir la práctica de la fe. Reconocimiento respetuoso y humilde que renuncia a condenar a quienes viven su fe de modo distinto del “convencional”. No se trata de canonizar ni, menos aún, de demonizar las propias expresiones de fe. Tampoco será cuestión de uniformar estilos, ni de comparar vivencias. Se tratará, más bien, de aceptar y celebrar la diversidad de caminos, sin renunciar a proponer, con respeto y prudencia, modos de crecimiento y de progresos en la fe. Dice Aparecida en el nº 262: Es verdad que la fe que se encarnó en la cultura puede ser profundizada y penetrar cada vez mejor la forma de vivir de nuestros pueblos. Pero eso sólo puede suceder si valoramos positivamente lo que el Espíritu Santo ya ha sembrado. La piedad popular es un imprescindible punto de partida para conseguir que la fe del pueblo madure y se haga más fecunda. Por eso, el discípulo misionero tiene que ser sensible a ella, saber percibir sus dimensiones interiores y sus valores innegables. Cuando afirmamos que hay que evangelizarla o purificarla, no queremos decir que esté privada de riqueza evangélica. Simplemente, deseamos que todos los miembros del pueblo fiel, reconociendo el testimonio de María y también de los santos, traten de imitarles cada día más. Así procurarán un contacto más directo con la Biblia y una mayor participación en los sacramentos, llegarán a disfrutar de la celebración dominical de la Eucaristía, y vivirán mejor todavía el servicio del amor solidario. Por este camino, se podrá aprovechar todavía más el rico potencial de santidad y de justicia social que encierra la mística popular.  


Podríamos sintetizar todo esto en un postulado: si no los entiendes, al menos no los juzgues, ni desprecies. De ello nos alerta el mismo Jesús, al decirnos: ¡Ay de ustedes, doctores de la Ley, porque se han apoderado de la llave de la ciencia! No han entrado ustedes, y a los que quieren entrar, se lo impiden (Lc 11,52). Y remata Francisco: A menudo nos comportamos como controladores de la gracia y no como facilitadores. Pero la Iglesia no es una aduana, es la casa paterna donde hay lugar para cada uno con su vida a cuestas (EG 47).
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6) Favorecer, promocionar, proponer estas expresiones de fe: para acompañar mejor la comunidad bautismal, hemos de promover canales nuevos y creativos de expresión de esta mística popular. Estos mismos surgirán como fruto seguro de la actitud orante y contemplativa, de la convicción personal y comunitaria de la presencia inequívoca del Espíritu en la RP. Desde la acogida cordial en nuestras comunidades, el acercamiento de las imágenes religiosas en nuestros templos para que se pueda “tomar gracia”, la celebración patronal de santos significativos y apreciados por la gente de nuestra zona parroquial, la realización de procesiones, peregrinaciones, celebraciones en lugares públicos y no convencionales, la entrega de estampas, el uso del agua bendita, la presencia de agentes pastorales en grutas y celebraciones familiares, la disposición de cuadernos de intenciones para que los fieles puedan expresar sus palabras a Dios, la Virgen y los Santos; el mayor acceso a los sacramentos, sin tantas trabas y requisitos, la mayor apertura de los templos y capillas, la visita y bendición a los hogares, los círculos de la Virgen, las novenas a patronos y rezas a difuntos, la recuperación de tradiciones religiosas y de celebraciones patronales olvidadas, el disminución y el uso adecuado de las palabras, junto a un mayor aprovechamiento e incorporación de símbolos y signos más concretos; y tantos otros recursos que el Espíritu nos pueda seguir sugiriendo. No está de más aclarar que no se trata de una estrategia pastoral para tener más fieles, sino de un deseo genuino de responder con mayor creatividad a las ansias de Dios de tantos corazones. Esta actitud pastoral se podría resumir en la propuesta de santuarizar nuestras parroquias. 
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7) Convencernos de la importancia y necesidad vital de este acompañamiento: hacer más religiosa nuestra vida no es otra cosa que humanizarla más. Ante la creciente globalización que arrasa con las identidades culturales de los pueblos, uniformándolas con el fin de manipularlas mejor, bajo intereses económicos, la RP se nos presenta como un freno y resguardo de las identidades culturales. Dicen los obispos en Aparecida: La piedad popular es una manera legítima de vivir la fe, donde se recogen las más hondas vibraciones de la América profunda. Es parte de una originalidad histórica cultural de los pobres de este continente, y fruto de una síntesis entre las culturas y la fe cristiana. En el ambiente de secularización que viven nuestros pueblos, sigue siendo una poderosa confesión del Dios vivo que actúa en la historia y un canal de transmisión de la fe. El caminar juntos hacia los santuarios y el participar en otras manifestaciones de la piedad popular, también llevando a los hijos o invitando a otros, es en sí mismo un gesto evangelizador por el cual el pueblo cristiano se evangeliza a sí mismo y cumple la vocación misionera de la Iglesia (DA 264). Años atrás nos decían: la fe de la Iglesia ha sellado el alma de América Latina, marcando su identidad esencial y constituyéndose en la matriz cultural del continente, de la cual nacieron los nuevos pueblos (DP 445). El Evangelio encarnado en nuestros pueblos los congrega en una originalidad cultural que llamamos América Latina. Esa identidad se simboliza muy luminosamente en el rostro mestizo de María de Guadalupe que se yergue al inicio de la Evangelización (DP 446). De este modo, la fe se desposa misteriosamente con la cultura, la historia, las raíces de nuestro pueblo. De ahí que, sea tan necesario mantener y promover la RP, para no perder la identidad cultural. En el interior del país vivimos el fenómeno constante de la migración hacia las grandes ciudades en busca de nuevas y mejores oportunidades. Por esta razón, más que nunca, se vuelve imperioso el cuidado y promoción de expresiones de fe que lleven a no olvidar la propia identidad cultural, tan desdibujada y relegada en las grandes urbes. Por ello mismo, los santuarios son ese espacio sagrado y privilegiado para la memoria e identidad personal y colectiva, donde se nos enfrenta con las cosas importantes de la vida: quién soy, qué estoy haciendo con mi vida, hacia dónde voy caminando, cuál es mi rumbo. Al respecto, escuchemos la advertencia que nos hacían, años atrás, nuestros obispos: Si la Iglesia no reinterpreta la religión del pueblo latinoamericano, se producirá un vacío que lo ocuparán las sectas, los mesianismos políticos secularizados, el consumismo que produce hastío y la indiferencia o el pansexulaismo pagano. Nuevamente la Iglesia se enfrenta con el problema: lo que no asume en Cristo, no es redimido y se constituye en un ídolo nuevo con malicia vieja (DP 469).
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8) Conclusión: hacer una patria más federal: en las fiestas religiosas recuperamos nuestra identidad más profunda, la celebramos y la abrazamos. No la escondemos, no nos avergonzamos de nuestras tradiciones, sino que las reconocemos y mostramos con orgullo. Regresamos, así, a nuestros hogares sabiendo mejor quiénes somos, de dónde venimos, por qué estamos y hacia dónde vamos. En estas expresiones de fe más auténticas y originales de nuestra patria, se pone de manifiesto nuestra Argentina más profunda, el interior de nuestra patria. Interior tan escondido y acallado que, muy pocas veces, es reflejado en la pantalla o narrado en las primeras planas. Interior que tiene tanto para decir a nuestras grandes ciudades, con el sueño de una patria más federal, más de todos, más equitativa. Si las grandes capitales dejaran de mirar tanto hacia afuera y comenzaran un camino de interioridad, de mirar más hacia adentro, en lo profundo, otra cosa sería nuestra historia. Este es el gran mensaje que le podemos dar a nuestra patria: nuestra identidad reconocida, amada y celebrada. 

Interpelados por algunos desafíos

Esta contemplación, valoración y acompañamiento de parte de nosotros, como agentes pastorales, nos pone de cara a algunos desafíos que debemos asumir y “enfrentar”:

1) El desafío de lo popular y lo institucional: como venimos diciendo, nuestro pueblo tiene su modo propio de vivir la fe, que debemos acompañar y valorar. Nuestras intervenciones han de ser muy prudentes para no generar una brecha entre lo que trae la gente y lo que proponemos nosotros. Custodiar el tesoro de la RP es una de las tareas más centrales y urgentes a la que nos enfrentamos en este nuevo milenio. En la historia de la Iglesia se fueron dando actitudes que fueron llevando a separar, contraponer y arriesgar esta convivencia entre lo popular e institucional. Nuestras propuestas, muchas veces, no han sabido representar, ni tocar las fibras más hondas del corazón de nuestro pueblo. Esto trajo aparejado una comprensión de lo religioso en dos registros distintos. Por un lado, lo popular (darle música a la Virgen, tomar gracia de Ella, llegar de rodillas, prenderle una vela); y, de la vereda de enfrente, lo institucional (la misa, la catequesis, la moral). 
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2) El desafío del recogimiento y el alboroto: muchos se acercan a nuestras comunidades para encontrar paz y fuerza para sus vidas. Huyendo de los ruidos de la ciudad, de las corridas, de la rutina y del cansancio de lo cotidiano. Muchos viven las fiestas religiosas como momentos sagrados de oración, de encuentro con Dios, consigo mismo, con los suyos. Para algunos, será el único espacio de oxigenación, de vuelta a lo primordial. Por eso, no ha de faltar nunca el silencio en nuestras fiestas y celebraciones. A su vez, el modo de honrar a Dios y a los Santos sucede entre expresiones sensibles y festivas: cantos, palmas, música, banderas, bailes. Hay momentos donde es necesario acompañar esta alegría desbordante, que genera una comunión profunda entre los devotos, que es fuente de liberación de penas y amarguras, y canal de manifestación de lo que se lleva en el alma. De ahí que, tengamos que ser muy lúcidos para discernir los momentos adecuados para contener ambas expresiones de fe: el silencio y el “bullicio”. El silencio es silencio y no puede estar poblado de palabras o reflexiones. Puede ayudar a disponerlo alguna intervención cautelosa y prudente, alguna sugerencia. El paso de un momento a otro, a su vez, no puede ser abrupto ni violento, sino que ha de ser cuidado y “cadenciado”. De ahí que, si estamos en pleno fervor de cantos y saltos, no podemos cortarlo con un en el nombre del Padre para empezar la misa. De esta manera, estaríamos agudizando la “brecha”. Siempre “lo institucional” ha de estar al servicio de “lo popular” y nunca al revés. Como dijimos, no hemos de desmerecer, ni equiparar los distintos modos de expresar nuestra fe.  ¿Quién dijo que un Rosario es más perfecto que una vela encendida en unas manos devotas? ¿Quién dijo que una reflexión doctrinal es más espiritual que un momento de cantos, palmas y banderas agitadas? 
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3) El desafío de la fiesta y la desmesura: es muy propio de la religiosidad santiagueña (y norteña) la convivencia y profunda comunión entre la cultura y la fe, lo cultual y lo festivo. De ahí que, a las velaciones de los santos, se los llame rezabailes. En ellos, los devotos honran al patrono, encendiéndole una vela, pasando la noche junto al Santo, acompañados de música y baile. La mayoría de estas celebraciones se desarrollan al margen de lo institucional, ya sea por motivos de escasez de pastores, ya sea por su incomprensión o prejuicio hacia estas formas celebrativas. Duele comprobar que, muchas de estas ausencias, se originan a causa de que los agentes de pastoral no son los principales organizadores de estas fiestas, sino que asisten como invitados. El no contar con el “poder” suficiente para “encauzar” o “dirigir” estos eventos, puede provocar, en más de uno, una cierta “desautorización”, que los desanima y los aleja, de estos espacios. A veces, se produce una combinación un tanto artificiosa: por un lado, la misa, donde participan pocos y, por otro lado, una vez que “se va el cura”, la fiesta, la música y la mayor presencia de devotos. Lo institucional es mirado, a veces, con desconfianza, incertidumbre y lejanía. Muchos no se hallan representados en ese momento. Al concluir lo “oficial”, la gente se siente más libre para expresar su fe y ser más ellos mismos. Sin embargo, sería injusto no reconocer que, en muchos lugares, se da una sana y enriquecedora convivencia de ambos espacios, como parte de lo mismo. También es cierto que, a veces, esta exclusión de lo institucional, es buscada intencionalmente por los mismos “organizadores”, con fines más comerciales o espurios. 
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4) El desafío de la fe y la vida: en definitiva, nadie puede asegurar que es totalmente coherente con su fe. El poncho nos queda demasiado grande y siempre hacemos aguas por algún lado. Toda la vida es un largo camino de asemejar nuestra vida a lo que decimos creer y celebrar. Sin embargo, es de desear que la fe celebrada nos conduzca a una vida cada vez más comprometida. La fe siempre corre el riesgo de caer en la hipocresía del cumplir con Dios, sin alcanzar a tocar y transformar nuestras actitudes vitales. Prender una vela a un santo no me hace necesariamente una mejor persona, como tampoco el cumplimiento del precepto dominical. Este es un desafío de todos los tiempos. Muchos desprecian la participación en algunas fiestas religiosas, diciendo que la gente no va por Dios, sino por la joda. Es verdad que, en torno a algunas celebraciones populares, podemos encontrar de todo. Muchos se arriman a la fiesta por los bailes y por las jodas. No podemos ocultar tantos excesos, tales como las borracheras, las infidelidades, algunos hechos de violencia, apuestas, derroche del poco dinero que se tiene. Todo esto provoca mucho dolor en las familias. Sería muy injusto despreciar el valor de estas fiestas, por los excesos que a veces suceden, como así también resultaría exagerado despreciar “lo institucional” por las incoherencias de sus pastores o agentes pastorales. Más allá de nuestros modos propios de celebrar la fe, todos estamos llamados a crecer en una profunda conversión y coherencia de vida. 

4) El desafío de un lenguaje más simbólico e inculturado: Dice el Papa Francisco: La Iglesia es madre y predica al pueblo como una madre que le habla a su hijo, sabiendo que el hijo confía que todo lo que se le enseñe será para bien porque se sabe amado. Además, la buena madre sabe reconocer todo lo que Dios ha sembrado en su hijo, escucha sus inquietudes y aprende de él. El espíritu de amor que reina en una familia guía tanto a la madre como al hijo en sus diálogos, donde se enseña y aprende, se corrige y se valora lo bueno; así también ocurre en la homilía. El Espíritu, que inspiró los Evangelios y que actúa en el Pueblo de Dios, inspira también cómo hay que escuchar la fe del pueblo y cómo hay que predicar en cada Eucaristía. La prédica cristiana, por tanto, encuentra en el corazón cultural del pueblo una fuente de agua viva para saber lo que tiene que decir y para encontrar el modo como tiene que decirlo. Así como a todos nos gusta que se nos hable en nuestra lengua materna, así también en la fe nos gusta que se nos hable [image: image26.jpg]


en clave de cultura materna, en clave de dialecto materno, y el corazón se dispone a escuchar mejor. Esta lengua es un tono que transmite ánimo, aliento, fuerza, impulso (EG 139). Se trata pues de ir gestando un modo distinto de comunicar nuestra fe. Continúa diciendo: El predicador necesita también poner un oído en el pueblo, para descubrir lo que los fieles necesitan escuchar. Un predicador es un contemplativo de la Palabra y también un contemplativo del pueblo. De esa manera, descubre las aspiraciones, las riquezas y los límites, las maneras de orar, de amar, de considerar la vida y el mundo, que distinguen a tal o cual conjunto humano, prestando atención al pueblo concreto con sus signos y símbolos, y respondiendo a las cuestiones que plantea. Se trata de conectar el mensaje del texto bíblico con una situación humana, con algo que ellos viven, con una experiencia que necesite la luz de la Palabra. Esta preocupación no responde a una actitud oportunista o diplomática, sino que es profundamente religiosa y pastoral. En el fondo es una sensibilidad espiritual para leer en los acontecimientos el mensaje de Dios y esto es mucho más que encontrar algo interesante para decir. Lo que se procura descubrir es lo que el Señor desea decir en una determinada circunstancia (EG 154). 

En la homilía (y en toda predicación, podríamos decir), la verdad va de la mano de la belleza y del bien. No se trata de verdades abstractas o de fríos silogismos, porque se comunica también la belleza de las imágenes que el Señor utilizaba para estimular a la práctica del bien. La memoria del pueblo fiel, como la de María, debe quedar rebosante de las maravillas de Dios. Su corazón, esperanzado en la práctica alegre y posible del amor que se le comunicó, siente que toda palabra en la Escritura es primero don antes que exigencia (EG 142). Recordemos, por tanto, que una imagen, un símbolo, una fibra profunda tocada por la Palabra, despierta una respuesta y adhesión afectiva a Dios, con más contundencia que una palabra fría o un simple silogismo. El símbolo da qué pensar, nos abre a dimensiones nuevas, sobre todo si va acompañada por la belleza, por el esplendor de la gloria de Dios escondido en el mismo. El concepto, en cambio, es limitado, se refiere generalmente a un significado preciso. El símbolo nos invita a volar más, a soñar, despierta la memoria, evoca vivencias del pasado. Se nos abre, así, una alerta para los que venimos de una cultura más griega o racional, para no opacar los signos con palabras, para no reducirlos o esconderlos en pos de algo más racional o explicativo. La liturgia adquiere un matiz más misionero y profético, que tiene mucha más fuerza que tantas palabras, anunciadas o predicadas. La evangelización gozosa se vuelve belleza en la liturgia en medio de la exigencia diaria de extender el bien. La Iglesia evangeliza y se evangeliza a sí misma con la belleza de la liturgia, la cual también es celebración de la actividad evangelizadora y fuente de un renovado impulso donativo (EG 24).
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De este modo, con un oído en el pueblo evitamos el peligro de responder preguntas que nadie se hace (EG 155). A partir, entonces, de la contemplación de estas imágenes, símbolos vitales y culturales de nuestro pueblo, podemos decir una palabra con más calidad y hondura. Sólo para ejemplificar, recordemos algunos recursos prácticos, que pueden enriquecer una predicación y volverla más atractiva. Uno de los esfuerzos más necesarios es aprender a usar imágenes en la predicación, es decir, a hablar con imágenes. A veces se utilizan ejemplos para hacer más comprensible algo que se quiere explicar, pero esos ejemplos suelen apuntar sólo al entendimiento; las imágenes, en cambio, ayudan a valorar y aceptar el mensaje que se quiere transmitir. Una imagen atractiva hace que el mensaje se sienta como algo familiar, cercano, posible, conectado con la propia vida. Una imagen bien lograda puede llevar a gustar el mensaje que se quiere transmitir, despierta un deseo y motiva a la voluntad en la dirección del Evangelio. Una buena homilía, como me decía un viejo maestro, debe contener una idea, un sentimiento, una imagen (EG 157).
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Belleza, incorporación de símbolos e imágenes y, por último, la sencillez, han de ser la clave para este anuncio de la Palabra. La sencillez tiene que ver con el lenguaje utilizado. Debe ser el lenguaje que comprenden los destinatarios para no correr el riesgo de hablar al vacío. Frecuentemente sucede que los predicadores usan palabras que aprendieron en sus estudios y en determinados ambientes, pero que no son parte del lenguaje común de las personas que los escuchan. Hay palabras propias de la teología o de la catequesis, cuyo sentido no es comprensible para la mayoría de los cristianos. El mayor riesgo para un predicador es acostumbrarse a su propio lenguaje y pensar que todos los demás lo usan y lo comprenden espontáneamente. Si uno quiere adaptarse al lenguaje de los demás para poder llegar a ellos con la Palabra, tiene que escuchar mucho, necesita compartir la vida de la gente y prestarle una gustosa atención (EG 158). De más está decir que la sencillez no significa falta de hondura. Los verdaderos sabios son, justamente, aquellos que hablan de cosas profundas y vitales, y que son comprendidos por todos. Jesús escuchó mucho, compartió la vida de la gente y le prestó una gustosa atención. De este modo, sus palabras fueron claras y sencillas. Todo agente pastoral ha de hacer este camino de despojo del propio lenguaje, conceptos, tradiciones, esquemas, para poder abrazar los de su pueblo. Despojo no significa rechazo, ni vergüenza, ni acomplejamiento de la propia realidad. Se trata, más bien, de realizar el mismo camino de Jesús: quien siendo de condición divina se despojó de su gloria, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor, haciéndose semejante a los hombres, presentándose con aspecto humano, incluso en su lenguaje.

6. Contemplando algunos signos de la RP

Los fariseos le preguntaron a Jesús cuándo llegará el Reino de Dios. Él les respondió: «El Reino de Dios no viene ostensiblemente, y no se podrá decir: "Está aquí" o

 "Está allí." Porque el Reino de Dios está entre ustedes.» (Lc 17,20-21)

A fin de fortalecer más nuestras devociones populares, para darle una mayor identidad a nuestra diócesis de Añatuya, iremos contemplando algunos signos comunes en las diversas expresiones de fe, para poder tomarlos como puntos de partida en nuestro acompañamiento pastoral. Trataremos de intuir el sentido hondo de cada símbolo y sugeriremos alguna acción para aprovecharlo pastoralmente.  
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1. REZAR UNA NOVENA y/o UN TRIDUO

Rezar una novena es algo muy propio de nuestra memoria de fe, algo que hemos recibido de nuestros mayores, una herencia sagrada de nuestro pueblo cristiano. Rezamos la novena de algún santo querido, o a la Virgen, o a Jesucristo. Rezamos la novena a nuestros fieles difuntos, durante nueve días. Rezamos una novena para prepararnos para una fiesta patronal. Podemos decir que, estos nueve días de oración, se asemejan a los nueve meses que una madre tiene a su hijo en su vientre. Durante ese tiempo, el bebé va creciendo, adquiriendo sus propias formas, su fisonomía, se le van desarrollando los órganos, tan maravillosamente dispuestos por la mano de Dios. Y todo eso es posible, gracias a la vida que le comunica su madre. Ella también va cambiando exteriormente y su cuerpo se va amoldando a esta vida nueva que acoge. Al concluir la reza de los nueve días por nuestro querido difunto, creemos y esperamos que Dios ya lo recibe como persona nueva en su Casa, a semejanza de un parto, de la gestación de una vida nueva. Así también nosotros, durante el rezo de los nueve días, vamos creciendo en este camino de fe, para poder gestarnos como criaturas nuevas, como hombres y mujeres nuevos. 

Rezar una novena, por lo tanto, es ponernos en camino, iniciar una peregrinación de crecimiento, de madurez, para así prepararnos para esa vida nueva que queremos recibir de Dios. De ahí que, muchas veces, esta oración suele concluir con el paso de la confesión de nuestros pecados, a través del Sacramento de la Reconciliación. Acompañamos también este paso con algún compromiso que deseamos ir elaborando durante este camino, para poder vivirlo al concluir la novena, como fruto de esta vida nueva gestada por Dios en nuestros corazones. Estos días de oración podemos vivirlos sumergidos en el vientre de María, para que Ella nos pueda ir configurando con los sentimientos de su Hijo Jesús, y nos pueda dar a luz, como cristianos nuevos. Esperamos, entonces, esta novedad. Deseamos entrar en el vientre de María, dejarnos gestar por Ella. Anhelamos renacer a una vida nueva, por eso nos ponemos en camino, con nuestra mirada puesta en la meta, que es la promesa de Jesús: Yo hago nuevas todas las cosas (Ap 21,5). El triduo de oración también nos habla de camino pascual, de muerte y resurrección, donde el hombre viejo debe morir, necesariamente, para dar a luz al hombre nuevo. 

Podemos preparar la novena y/o triduo de nuestros santos patronos como un itinerario de conversión, tomando algunos aspectos de la vida del patrono, para desarrollarlos a lo largo de esos nueve días. Podemos presentar el día de la fiesta como la celebración del hombre nuevo que ha sido gestado en este camino previo. También podemos celebrar cada día de la novena poniendo una intención particular (trabajo, enfermos, niños, etc.). Se puede realizar cada día en un lugar distinto de la parroquia y tener algún signo especial, de acuerdo a la temática particular de cada día.
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2. EL PEREGRINAR

Decía el sabio poeta Atahualpa Yupanqui: el hombre es tierra que anda. El camino es un signo claro de nuestra vida. La vida es un gran camino que iniciamos, transitamos y vivimos. Hay distintas maneras de caminar en la vida. Podemos hacerlo como turistas, sin un rumbo fijo, como paseando por la vida, sin comprometernos con nada ni con nadie, con el sólo afán de pasarla bien, distraernos, olvidarnos de nuestros problemas. O lo podemos hacer como peregrinos, con una meta clara, con un rumbo fijo. Meta que nos hace sortear las dificultades y obstáculos que la vida nos va presentando. La gran virtud del caminante es la esperanza, la única capaz de hacernos dar pasos, aún en medio de tinieblas, dolores e incertidumbres. Por eso, decimos que lo último que se pierde es la esperanza. Con ella, el que camina ya posee, de alguna manera, la meta anhelada. La lleva bien adentro, como motor que empuja sus pasos. Como dice el cantautor Jairo: el final del camino qué buen misterio y es que nunca está afuera porque está adentro. Hemos de ser muy pacientes para no desesperar ante las dificultades y obstáculos, con los ojos puestos en la meta, en la promesa que sostiene nuestros pasos.

En todo camino necesitamos andar livianitos de equipaje, con lo esencial, despojados de todo lo que estorba y sobra, para andar más ligeros. Y en esto, el que no avanza, retrocede. Abrimos picadas nuevas y posamos nuestros pies en otras huellas, siguiendo los rastros de los que nos antecedieron. Peregrinamos en compañía, no lo hacemos solos. En el camino miramos también a los que ya llegaron y nos esperan. Somos un pueblo peregrino que seguimos las huellas de nuestros mayores. Nos apoyamos en los hombros de otros hermanos y, a su vez, nos volvemos sostén y aliento para otros. Al seguir otras huellas, nos sentimos hijos y herederos de nuestros mayores. Como dice el P.Manuel Pascual: ¿Qué sería estar huérfano? Mirar para adelante y no poder encontrar a nadie que esté viviendo lo que sueño. Tener padres o maestros, por el contrario, es encontrar una persona que está haciendo huella, alguien que me enseña, nada más ni nada menos, a vivir. Seguimos huellas y hacemos huellas para otros. Cada paso dado se vuelve rastro para los de atrás. Con mucha agudeza, nos recuerda Atahualpa Yupanqui: las huellas no se hacen solas, con sólo el ir pisando, hay que rondar madrugadas, maduras en sueño y llanto…
El camino nos impone un ritmo. No vamos corriendo, desesperada o ansiosamente. Tampoco nos detenemos innecesariamente, ni retardamos nuestro paso. Lento, pero seguro, un paso tras otro, como cuando aprendimos a caminar. En el camino nos vamos haciendo a nosotros mismos. Caminamos porque descubrimos que no estamos completos, que aún estamos creciendo, que no somos perfectos, que estamos en camino. En los caminos polvorientos de esta peregrinación tomamos consciencia de que somos polvo, que del barro venimos y al barro volvemos. La vida me han prestado y tengo que devolverla, cuando el Creador me llame para la entrega dirá el cancionero popular. Pero no somos cualquier barro, sino un barro amado, cuidado y modelado por Dios. Barro frágil que necesitará tiempo y camino para alcanzar su meta. 

La distancia a recorrer hasta llegar al Santo nos habla del camino interior que vamos haciendo hacia el propio corazón. Al llegar sentimos que valió la pena el esfuerzo y el sacrificio. El cansancio del cuerpo se hace ofrenda que esconde gratitud y una carga penitencial importante. El esfuerzo ofrecido por amor va purificando los pecados, nuestras infidelidades a Dios. Por ello, muchas veces transitamos de rodillas los últimos metros, en actitud de humilde adoración, propia de los pobres y sencillos de corazón. De este modo, Dios acoge, agraciado, nuestra ofrenda amorosa del cansancio y nos devuelve la paz y el perdón.

Las procesiones son un modo más simple de peregrinar, que esconden esta riqueza simbólica que venimos reflexionando. Al realizarlas, podemos elegir un determinado recorrido, con algunas paradas, a fin de ir incorporando en esta oración, las distintas realidades de la vida cotidiana. Podemos detenernos en la escuela para rezar por los niños, ante el hospital o posta sanitaria para pedir por los enfermos, en el club para pedir por los jóvenes, en una casa para pedir por las familias, ante alguna planta grande como para pedir por nuestras raíces, es decir, por nuestros abuelos. Conviene prepararlas con creatividad, incorporando gestos y bendiciones en el recorrido, y reduciendo la multiplicidad de palabras, para que sea un momento más significativo de oración. 

Podemos pensar algunos lugares de peregrinación para proponer a la gente. También se puede fijar un día al mes para realizar esta peregrinación. 
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3. EL AGUA BENDITA

El agua es un elemento esencial para la vida. Sin agua no hay vida. Ella nos permite vivir, refrescarnos, cocinar, higienizarnos, compartir un mate, saciar nuestra sed, hacer crecer las plantas. Llevamos el agua bendita a nuestros hogares para persignarnos, bendecirnos, purificarnos, refrescar, en nosotros, la vida de Dios. Vida que queremos cuidar, hacer crecer y defender contra todo aquello que la quiera debilitar o amenazar.

El agua bendita nos recuerda el bautismo, nuestra dignidad infinita y valiosísima de hijos amados de Dios. Al usarla, somos purificados de todo mal, renovando la certeza del amor gratuito de Dios que nos rescata del pecado, la soledad y el sinsentido. Por el agua bautismal somos incorporados al Pueblo de Dios, a la familia de la Iglesia. Tenemos muchos hermanos con los que compartimos la fe y a los que debemos tratar bien, cuidar y reconocerlos en su dignidad de hijos de Dios. El agua bendita nos compromete a vivir nuestra misión en la Iglesia, despabilándonos contra todo letargo o estancamiento. El agua bendita se derrama abundantemente para empapar lo más hondo de nuestras vidas, y llenarlas con la presencia de Dios. Ella fecunda nuestras zonas más oscuras y “muertas”, para iluminarlas y resucitarlas. Ella riega la semilla de nuestra fe para que dé frutos valiosos en nosotros y en los hermanos, a fin de que todos tengamos Vida y Vida en abundancia (Jn 10,10).

Podemos invitar a llevar agua para bendecir en las celebraciones y usarla cada día para persignarse y bendecir a la familia. También podemos pasar bendiciendo los hogares durante las peregrinaciones. Al finalizar cada celebración, podemos invitar a todos a pasar a recibir la bendición con agua bendita, para renovar nuestro Bautismo. También podemos usar el rito del agua, para el acto penitencial de la misa, como lo propone el Misal.
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4. LA LUZ DE LA VELA

La luz, al igual que el agua, es esencial para la vida. Encender una vela es volver a encender nuestra fe. Su llama nos remite a la primera llama encendida en nuestro bautismo, portada por nuestros padrinos, con el compromiso de cuidarla y hacerla crecer cada día. La vela encendida expresa la luz de la fe que irradia en nosotros y en los demás. Ella es signo de la Vida Nueva que nos trae Jesús. La encendemos junto a la tumba de nuestros seres queridos, como certeza de que verán la luz del rostro de Jesús Resucitado. Alumbramos y velamos a nuestros santos y nos dejamos alumbrar por ellos, que nos dan a luz, haciéndonos nacer de nuevo. Muchas veces dejamos la luz de la vela, mientras continuamos con nuestras actividades, para pedir por alguna intención, para honrar algún santo en su día, para que la vela rece por nosotros. Es signo de nuestra vida que se derrama, derrite y entrega ante el Señor y la Virgen. Es signo de la victoria de la luz sobre las tinieblas, de la vida sobre la muerte, de la misericordia sobre el pecado. En los Santuarios siempre hay luz. Nunca falta una vela que arde, con la que encendemos nuestra luz. Cada velita lleva el rostro de un hermano. Una luz que se contagia, encendiendo a otras y siendo encendida por otra. Ellas son un gran signo de comunión que irradia sobre las tinieblas del rencor, el odio y las divisiones. 

Podemos realizar alguna procesión o marcha de la luz, renovar las promesas bautismales, pasarla de mano en mano, durante el rezo del Credo, como signo de gratitud por la luz de la fe recibida de otros y como compromiso de ser compartida con otros. 
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5. LAS FLORES

Tus manos son recientes en la rosa dice una oración cristiana. Ante la presencia de una flor nuestro corazón se aquieta y se detiene. Su belleza y armonía, su luz y su orden interno, despiertan en nosotros el asombro y la admiración. Descubrimos la mano reciente del Creador, artesano de tanta belleza y perfección. En el signo de la flor expresamos nuestro cariño, nuestra atención y dulzura. La llevamos orgullosos y agradecidos ante nuestra madre en su día. La ofrendamos con ilusión ante alguna persona amada. La ponemos como centro de mesa en el hogar, marcando la ocasión especial que estamos viviendo. Expresamos en este signo lo que, muchas veces, no podemos decir en palabras. Su aroma y color, su armonía y luminosidad nos arranca una sonrisa, nos conecta con nuestros sentimientos más nobles. Nuestros pulmones se hinchan para absorber toda su fragancia, oler todo su misterio. La presencia de la flor irrumpe en lo cotidiano, para hacernos trascender lo oscuro y gris de la rutina, con un tono y colorido especial que su belleza nos otorga. Sin embargo, nada más frágil y pasajero que una flor. Está por un tiempo y luego se marchita. Su misión consiste en alegrarnos, embellecernos y extasiarnos, para luego pasar pronto al olvido. Ella encierra en sí misma una chispa de lo eterno. Ella es reflejo de la flor más hermosa que nos dejó Dios: la Virgen María, llamada desde tiempos antiguos, la toda Bella. Ella es la Flor que no se marchita, la que permanece siempre joven y bella, volviendo, con su ternura de Madre, más humana y divina nuestra vida. 

La flor surge muchas veces en lugares desiertos, secos, salitrosos, como signo de que la vida es más fuerte que la muerte, de que la belleza triunfa sobre tanta fealdad y oscuridad. No en vano, acompañan las cruces de nuestros cementerios, aferradas al madero, como certeza de que cada muerte esconde el florecimiento de una vida nueva, como signo de que, a cada Viernes Santo, le sigue un Domingo de Pascua, como evidencia de que no hay espinas sin rosas.

Nuestro pueblo fiel, a lo largo de tantas generaciones, encontró en este signo un hermoso reflejo de lo que quiere ofrendar. En ninguna fiesta religiosa falta su colorido y presencia. La humilde ofrenda de la flor encierra nuestro deseo de hacer más bello este mundo, con la fragancia y aroma de acciones nuevas, con el atractivo del amor luminoso y bello, que arrastra más que mil palabras.

Dicho todo esto, parecería fuera de lugar la utilitaria sugerencia de cambiar la ofrenda de flores y velas por la de un alimento, dinero o ladrillos. No se trata, pues, de contraponer excluyendo, sino de unir comprendiendo. Nadie regalaría mercadería, dinero o ladrillos a su madre en su día, por más que sean útiles y necesarios. Mantener, pues, la inutilidad y gratuidad de estas ofrendas, nos previene de toda mirada eficiente y mercantilista. Mirada presente en el pensamiento de Judas, ante el derroche del perfume, entregado a Jesús, por una mujer en Betania, y ausente en la mirada agraciada del Maestro, que reconoce y valora este gesto de pura gratuidad. 

Podemos invitar a adornar nuestros lugares de oración con creatividad y delicadeza. Podemos representar en cada flor ofrendada alguna actitud nueva a vivir en nuestras vidas, para embellecer el rostro de la Comunidad. 
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6. la música, el canto, la danza,

los cohetes, los caballos y las banderas
Cuando Jesús nos dejó la oración del Padrenuestro, la primera palabra que nos enseñó, la más importante, la hizo en su lengua materna. Él nos dijo: cuando ustedes oren digan “Abbá”. Este vocablo arameo, lengua que hablaba Jesús en su casa, era la primera palabra que aprendía un niño. Decir Abbá, era decir: pá, papito, papi, es decir, llamar al padre con un nombre cariñoso, brotado del corazón. Nosotros también, al dirigirnos a Dios, a la Virgen y a los santos, lo hacemos desde un lenguaje familiar. No necesitamos mucha solemnidad, o suntuosidad para dirigirnos a alguien a quien le tenemos tanto afecto, cariño y confianza. Lo hacemos en nuestro propio lenguaje, con nuestro propio tono de voz, con nuestra propia identidad. Y lo hacemos no sólo con palabras, sino con gestos y signos. Caminar, prender una vela, dejar una flor, tomar gracia, persignarnos con agua bendita, entregar una ofrenda... Estos gestos dicen mucho más que las palabras, expresan un profundo amor a Dios que no cabe en palabras.

Encontramos, a su vez, otros signos con los que le dirigimos nuestra plegaria y alabanza a Dios. Signos que suelen ser comunitarios y que invitan a la comunión. Nuestro amor a Dios desborda nuestro ser y necesita ser expresado. Por eso le damos música. Con nuestro arte lo honramos a Dios y agradamos a nuestros hermanos que se unen a la música. Los bombos suenan fuerte acompañando el paso de los Santos, signo de nuestros corazones que laten fuertes por Dios. Sus parches sonoros nos remiten al murmullo silencioso de tantos pasos de peregrinos que pisan esta tierra bendita. Violines que, al sonar, tocan fibras profundas del alma, como un gemido que se eleva a Dios. Acordeones que envuelven, con su música, el misterio de gozo desbordante del pueblo que se encuentra con su Padre. Guitarras que endulzan, con su rasguido, los corazones rasgados por el encuentro. Mientras tanto, el pueblo acompaña con las palmas, haciendo sonar bien fuerte su alegría que se sale de la vaina. Por momentos, nos une un mismo canto, única voz en varias voces, que sube al cielo en el himno al Patrono o en algún canto cristiano, aprendido de pequeños. Melodías ancestrales, que evocan profundos recuerdos, trayendo a la memoria vivencias muy hondas, en rostros, imágenes, colores y aromas. 

La alegría no puede ser, entonces, contenida. Nuestros cuerpos necesitan responder con sus movimientos. Y comienza la danza, que nos introduce en una mayor comunión con los demás, en pasos espontáneos de baile, o en parejas que ofrendan a Dios un chamamé o una chacarera. La alegría compartida se “adueña” de nuestros dóciles cuerpos que repiten pasos ancestrales de danza, aprendidos de pequeños, en tantos rezabailes y velaciones de nuestros patronos. Este júbilo se contagia a las banderas que empiezan a ser agitadas al ritmo de la música. Ellas flamean y se despliegan presuntuosas, y se extienden de arriba hacia abajo en dirección al Santo. Banderas que lucen los colores de nuestra patria, como una gran plegaria por nuestra querida Argentina. Otras lucen la imagen del Santo, con su oración y su himno. Otras llevan nombres de personas y de localidades que desean ser bendecidas por Dios. Ante tanta alegría desbordante, los jinetes comienzan a lucir sus mejores pilchas y a hacer vivar sus caballos, que tanto han preparado y adornado para esta fiesta. Empieza, entonces, “el desfile” de sus destrezas, de sus soberbios pasos, de sus audaces galopes. Toda la naturaleza se une en la plegaria común. El gozo estalla en cohetes, bombas y fuegos artificiales, como signo del corazón que “explota” de felicidad por el paso de Dios y por el encuentro con sus hijos.

Todas estas expresiones las hacemos en nuestro propio lenguaje cultural, en nuestra lengua materna. Nos sentimos orgullosos de nuestra identidad cultural. Tan unidas está nuestra fe católica y nuestra vida, que ya resulta imposible separarlas. Por eso, cada gesto de fe y amor a Dios, la Virgen y los Santos, lo hacemos en nuestro propio lenguaje. Y esto no se esconde, más bien se muestra y celebra. Los niños y jóvenes comienzan a descubrir sus raíces más profundas. Los ancianos miran con orgullo algo que les resulta tan propio. Todos nos sentimos hablando en la misma lengua, identificados, unidos profundamente en una misteriosa comunión de fe y cariño a Dios, y con nuestros hermanos. En las fiestas religiosas recuperamos nuestra identidad más profunda, la celebramos y abrazamos. Regresamos así a nuestros hogares sabiendo mejor quiénes somos, de dónde venimos, por qué estamos y hacia dónde vamos. 

Podemos invitar a hacer memoria de cómo la gente de antes celebraba a sus santos patronos. A partir de allí, podemos recuperar algunas de estas tradiciones para embellecer nuestras fiestas y expresar nuestro cariño a Dios con signos más propios de nuestra cultura. También podemos invitar a jinetes a vivar al Santo, academias de danza y conjuntos de música para ofrendar su arte a Dios, a concurrir con banderas. Podemos reflotar viejos himnos, oraciones, alabanzas, gozos que están muy presentes en la memoria de los mayores, cuando celebraban a su Patrono.

7. LOS CUADERNOS DE INTENCIONES
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En los Santuarios, los peregrinos se acercan a los cuadernos de intenciones para volcar su corazón. Cada uno carga en su mochila escritos sagrados de hermanos y hermanas que no han podido participar de la fiesta. Muchos dejan cuadernos o urnas con peticiones, cartas, agradecimientos de gente de sus lugares. Después de haber encendido una vela y haber estado un buen rato frente a la Imagen, nuestros pies se dirigen espontáneamente hacia el cuaderno. Las palabras fluyen con rapidez, sin pensar demasiado lo que escribimos. La mano se suelta al ritmo del propio corazón, sin muchas vueltas, para expresarle a Dios lo que sinceramente sentimos. No hace falta mucho encabezado, ni palabras difíciles o ceremoniosas. Le escribimos coloquialmente, con mucha ternura y de forma directa, como si le estuviéramos hablando cara a cara. A veces firmamos nuestras palabras, ponemos la fecha, nombramos nuestro lugar de procedencia, otras veces no. Cada oración sabe abrirse con algún nombre cariñoso, una palabra tierna a Dios, la Virgen o al Santo. Se cierran con un amén, un gracias, un hasta la vuelta. Nunca falta el nombre de un familiar, un te pido, un gracias, un ayúdame, un perdóname, un te amo. Son escritos íntimos, tiernos, hondos, sinceros. En ellos se resume nuestra vida, nuestro hoy, nuestras cosas más de adentro, lo que nos preocupa, lo que nos duele, lo que nos entristece, lo que nos emociona, lo que anhelamos, lo que nos alegra. Por eso, estos cuadernos son sagrados, son el tesoro de nuestros Santuarios, ya que contienen la oración del pueblo de Dios. 

Estos cuadernos son los testimonios silenciosos de nuestro cariño a Dios  y de los innumerables milagros que suceden día a día, en lo escondido del mundo. Son el espejo del alma, contienen tantos nombres, historias, penas, angustias, culpas, pero también alegrías, logros, pasos, compromisos, deseos de cambio. En ellos quedan impresos las huellas digitales del alma, única y original, de cada peregrino. Y, a su vez, misteriosamente, lo que más tenemos en común con los demás. Las oraciones, puestas una al lado de otra, expresan nuestra comunión profunda. Damos gracias por haber podido llegar bien, pedimos un buen regreso. Rezamos por nuestras familias, por la salud, la unión y la paz. El corazón se expande para abarcar muchos rostros. Somos fieles mensajeros, intercesores de nuestros hermanos. Nos sentimos obligados a nombrarlos, a ofrecérselos a Dios. Agradecemos mucho, ya que es de bien nacido el ser agradecido. Nuestra mirada abarca horizontes amplios para pedir por el país, nuestros gobernantes, los jóvenes, los niños, los enfermos y ancianos, la paz en el mundo, la Iglesia, nuestras localidades. Alguno aprovecha para volcar una confesión, un arrepentimiento, un dolor agudo guardado en lo secreto, la conciencia inquieta, un deseo sincero de cambio, la impotencia y angustia ante un vicio muy arraigado. Desplegamos con ilusión nuestros anhelos: el deseo de una familia, un compañero/a, los hijos, la reconciliación tan esperada, un título como recompensa del esfuerzo en los estudios, el progreso material (una casa, un trabajo, un coche). Decimos palabras muy lindas a Dios, lo piropeamos. Hay oraciones cortas, simples, otras más largas y expansivas. Las hay de niños, con dibujos, flores y corazones. Las hay de gente muy mayor. Las hay de profesionales y universitarios. Las hay de analfabetos que, al menos, dejan una línea o un jeroglífico indescifrable. Estos cuadernos reflejan el corazón de Dios, donde quedan grabadas tantas historias sagradas, donde hay lugar para todos.

Al escribir nuestra oración deseamos fijar nuestra historia, para que a esas palabras no se las lleve el viento, sino que queden grabadas en algún lugar. Tener este tesoro en el Santuario nos compromete a interceder por la vida sagrada de tantos peregrinos. De ahí que, se puedan entregar algunos cuadernos a hermanos y hermanas para que oren por estas intenciones. Muchos laicos, religiosas, sacerdotes rezan por nosotros en lo escondido de su hogar, en la celda de un monasterio de Clausura, en su comunidad parroquial, en su grupo de oración. A pesar de que nunca nos encontraremos cara a cara con ellos, estamos profundamente unidos por la oración. Es lo que llamamos, en el Credo, la comunión de los santos. Desde el Bautismo formamos parte de esta familia grande que es la Iglesia, donde nos enriquecemos unos a otros. Como un gran tejido que va entrelazando distintos hilos, vamos formando un bello tapiz, que sólo en el cielo alcanzaremos a disfrutar de su múltiple belleza. Esto nos hace caer en la cuenta de que no estamos solos en este mundo. El peso de nuestra cruz es llevado también por otros hombros. Nuestra súplica confiada resuena junto a otras voces que se dirigen, como flechas certeras, al corazón de Dios. 

Estos diversos hilos que se cruzan misteriosamente van tejiendo una red de comunión y amor, capaz de vencer todo egoísmo, autosuficiencia y egoísmo. La fuerza de estos vínculos solidarios de esta hermosa familia hace presente el Reino de Dios en nuestro mundo, corriendo, con su luz, toda tiniebla y tristeza. Recién en el cielo –dirá Santa Teresita-, todos reconocerán que se deben mutuamente las gracias que les han merecido la santidad.

Podemos colocar algunos cuadernos en nuestras capillas y lugares de oración. También los podemos entregar a personas de fe, a enfermos, ancianos, a religiosas, etc., para comprometerlas en la intercesión humilde y confiada. 
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8. LA BENDICIÓN

 Una de las más valiosas herencias que los padres han legado a sus hijos ha sido la bendición. En los tiempos de antes, el peor castigo que un padre podía dar a su hijo era negarle la bendición… Bendecir significa decir el bien, desear el bien a otra persona. En nuestra cultura, la bendición ocupa un lugar muy importante, no sólo en la vida de nuestros Santuarios, sino en nuestra vida cotidiana. Los padres participan del poder de Dios para bendecir a sus hijos, cada día, al levantarlos y al acostarlos. Los padrinos también poseen la misión de bendecir a sus ahijados, no sólo para la Pascua, sino en toda ocasión. Esta bendición nos hace bien a todos. En un mundo donde reina la violencia y la indiferencia, las palabras malas, tristes y vacías, encontrar a alguien que nos nombre bien y nos desee el bien, es un inmenso tesoro. 

En nuestras oraciones de cada día pedimos a Dios que nos bendiga. En ellas también bendecimos a Dios con nuestras palabras, le decimos cosas bellas y buenas, lo alabamos, adoramos, lo nombramos con amor, nos alegramos de que Él sea nuestro Dios. Al ser bendecidos, sentimos la fuerza especial de Dios que nos reconoce como hijos, únicos y valiosos. La bendición nos saca de todo anonimato. En ella Dios pronuncia con amor nuestro nombre y nos dice cosas bellas y buenas. Ser bendecidos nos lleva a multiplicar esta bendición con los demás, deseándoles y diciéndoles cosas buenas y bellas. Así nos lo recomienda la Palabra: No devuelvan mal por mal, ni injuria por injuria; al contrario, retribuyan con bendiciones, porque ustedes mismos están llamados a heredar una bendición (1Ped 3,9)

En nuestros Santuarios, los peregrinos se acercan a los sacerdotes y les piden, una y otra vez, que los bendigan, que bendigan algún recuerdo para llevar, que bendigan una foto de un ser querido, las llaves, el vehículo, los hijos, la familia. Qué importante es poder ser bendecidos y recibir la bendición. El agua que acompaña la bendición despierta en nosotros toda la fuerza escondida de nuestro Bautismo. Ella nos recuerda nuestra dignidad infinita de hijos amados de Dios, que somos su obra artesanal, que a Él pertenecemos y que todo le pertenece a Dios. La bendición nos hace ser agradecidos con la vida, con los bienes que poseemos, ya que todo lo que somos y tenemos, se lo debemos a Dios. De ahí que bendigamos cotidianamente los alimentos, como signo de gratitud para con el Dios providente. En algunos lugares hay una especial forma de bendición que, cariñosamente, llamamos ser pisados por la Imagen. Consiste en un simple gesto de posar por unos instantes la Imagen sobre cada devoto. Hermoso signo de protección, de amparo y de cuidado. Dios se posa unos instantes y nos hace reposar en su presencia, en su regazo. Toda su fuerza se nos comunica en ese momento sagrado, para transmitirnos su gracia, su aliento, su Espíritu. Por eso, el pueblo de Dios, con tanta sabiduría, pide la bendición, la reclama, la arranca. Y no una vez, sino muchas veces. No duda en esperar horas, haciendo una fila larga, ya que necesita ese toque y caricia de Dios, esa fuerza de lo alto, para seguir de pie en la lucha cotidiana. 

Podemos retomar esta antigua tradición de pisar con el Santo. En el contexto de algunas celebraciones, podemos proponer la bendición de las personas, vehículos, instrumentos de trabajo, casas, abuelos, enfermos, niños, etc. 
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9. LAS OFRENDAS y las promesas

Decía Santa Teresa: amor con amor se paga. Recibir gratuitamente algo que no se nos debía, un don inmerecido, hace nacer en nosotros la gratitud. Un simple gracias, muchas veces, no alcanza. Necesitamos materializar este sentimiento en una ofrenda, en un regalo, no como un pago, sino como una ofrenda brotada de una inmensa gratitud. Jesús decía a sus Apóstoles ustedes han recibido gratuitamente den también gratuitamente (Mt 10,8). Son incontables los dones que recibimos de Dios: comenzando por la vida, la fe, la familia, la salud, y tantos regalos más con los que Dios nos manifiesta su amor. De ahí que brota de nuestro corazón creyente, la necesidad imperiosa de devolver algo de tanto amor recibido. 

En la RP los devotos expresan su amor a Dios a través de las ofrendas. Estas son de lo más variadas: desde ropa, dinero, cabello, cintas, flores, velas, ladrillos, cemento, arena. La ofrenda simboliza la vida de la persona representada en lo que ofrece. Por ello, adquieren un valor sagrado. Cada ofrenda carga un sentido hondo, conocido sólo por el peregrino y por Dios. Muchos ofrendan los votos o promesas, como signos de la gracia deseada o como promesa ya cumplida. Suelen tener la forma del pedido realizado: animales, partes del cuerpo, figuras de personas.

Algo muy propio de la RP en América Latina, es la ofrenda del pelo. El cabello es un símbolo estético muy importante, sobre todo en la mujer. Se lo luce con orgullo, se lo cuida, se lo peina de distintos modos. Al ser ofrendado, cortado y regalado, se entrega a Dios uno de los valores más preciados de la persona, uno de los signos más claros de atracción y de seducción. Este despojo de una parte del cuerpo, para entregarlo a Dios, expresa un sentido muy fuerte de consagración, un deseo claro de ser sólo para Dios, de pertenecerle todo a Él.

Cabe destacar la ofrenda del tiempo, que algunos devotos brindan como servidores en la fiesta `patronal. Es la propia persona la que se entrega, a través del tiempo, el cuerpo, el cansancio, las propias capacidades y dones, en el servicio al prójimo. Muchos lo hacen luego de peregrinar a pie. Ofrenda inapreciable, que hace posible una mejor organización y orden en el desarrollo de la fiesta. No podemos olvidar tampoco el valor profundo de la ofrenda del cansancio que nuestros cuerpos experimentan al venir caminando, de a caballo o en bicicleta. Nuestra vida entregada generosamente en el esfuerzo por llegar cobra un valor especial, donde el cuerpo cansado se hace ofrenda y entrega amorosa a Dios.

¿Por qué entregamos estas ofrendas? No existe un para qué, ni un por qué, simplemente en ellas expresamos nuestro deseo de entrega, de gratitud, de abandono amoroso a Dios y a la Virgen. Nuestra relación con Dios no cabe en los parámetros comerciales o de intercambio interesado. Bien sabemos que, si Dios no cumple lo que pedimos, nuestra fe seguirá intacta. Es más, esta espera confiada hará madurar nuestra fe, purificarla más, de modo que esté cada vez más centrada en Él y menos en nosotros. No buscamos ajustar su Voluntad a la nuestra, sino, por el contrario, somos nosotros los que deseamos amoldarnos a su voluntad y a su designio amoroso y providente. A pesar de caminar a tientas, nuestra confianza va creciendo cada vez más, hasta poder decir con Jesús y María, en una entrega amorosa: que no se haga mi voluntad, sino la Tuya. 

En caso de contar con alguna imagen muy venerada que reciba ofrendas, podemos proponernos cuidar más estas ofrendas, darles un destino importante, exponerlas a la vista de los demás, destacando y valorando su profundo significado de entrega amorosa a Dios. 
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10. tomar gracia de la imagen

A partir de la Encarnación, es decir, del momento en el que Dios se hace hombre en Jesús, se produce un cambio radical en la historia. El Dios que parecía distante y lejano, se nos hace uno de nosotros, de carne y hueso, capaz de ser tocado, visto, escuchado. Dios vence la distancia entre el cielo y la tierra y se hace el Emanuel, es decir, el Dios que está con nosotros. Nuestra fe encuentra en Jesús un camino seguro para ver y tocar a Dios: quien me ha visto a mí, ha visto al Padre, nos dirá Jesús. Dios se expresa, se muestra, se deja encontrar en la persona de Jesús, el principal de los sacramentos y signos dados por Dios al hombre. Cristo será la Imagen visible, palpable, sensible del Dios invisible. Todo lo que podamos ver y tocar, se ha transformado en algo luminoso, expresión sensible del misterio divino, lugar de encuentro con Dios. Los Santuarios son el signo privilegiado del encuentro de Dios con su pueblo. 

Peregrinamos no para ver la imagen de María, sino para verla a María, para encontrarnos con Ella. La imagen nos hace presente a la persona que representa: ahí está María. Sin duda, lo más sagrado de nuestra peregrinación ocurre en este encuentro cara a cara con Ella. María viene a llenar el vacío que nos derrumba, es la que nos permite reposar entre tanto movimiento. Ante las múltiples inquietudes, los miedos que nos acechan, las preocupaciones que atentan contra nuestra felicidad, la imagen se convierte en algo que podemos ver, pero, sobre todo, en un Rostro en quien podemos descansar nuestros sentidos, nuestra mente, nuestro espíritu. Por ello, cuando llegamos frente a la Imagen, ahí nos quedamos, ahí reposamos, ahí descansamos. Instantes sagrados de miradas en silencio: la nuestra que se posa en Ella, la de María que se posa en la nuestra. Misterioso silencio de oración intensa, muchas veces acompañada por lágrimas de emoción que corren por las mejillas, signo claro del Espíritu, que inunda nuestro ser. Ella es reposo y compañía, aliento y consuelo, impulso y fuerza, alegría, descanso y anticipo del Cielo, donde por fin podremos descansar nuestras miradas para siempre. Luego de este cruce de miradas, en un instante lleno de eternidad, nuestra mano se extiende para acariciar a María, para dejarnos tocar por Ella, para tomar gracia de la llena de gracia. Ella acogió plenamente el misterio de Dios y, por eso mismo, lo puede derramar generosamente. Nuestras huellas digitales quedan grabadas en su corazón, que tiene lugar para todos. Nuestra vida entera queda impresa en su retina, en su memoria que no olvida, sino que contiene y ampara. Nuestros movimientos interiores quedan cobijados en su corazón orante y reposado. Y nosotros deseamos contener esta presencia, esta gracia, por eso llevamos un pañuelo, una foto o una ropita de algún ser querido, para guardar en el corazón este encuentro, como un tesoro que nos sostenga y ampare durante el año. Tomamos también alguna fotografía para amortiguar, con este recuerdo, la espera, hasta el siguiente encuentro. Bien cerquita de la imagen principal, se encuentran las otras imágenes, llevadas con tanto cariño por sus devotos. Ellas quedan los días de la fiesta, para dejarse contagiar de toda la fuerza de Dios. Las hay pequeñas, grandes, viejitas, nuevas, con vestidos, pelo natural, adornos, andas. Muchas de ellas son veladas en grutas familiares, capillas, hogares. Sólo Dios sabe la historia de cada imagen, los paisajes y rostros que, cotidianamente, contemplan en su lugar de origen, los caminos recorridos, las procesiones andadas. Toda esta historia sagrada de fe, recogida a lo largo del año en cada imagen familiar, es ofrecida a Dios. Por eso, con tanta sabiduría e intuición, los devotos también se acercan a ellas para tomar gracia, ser pisados y bendecidos.

Podemos poner más accesibles las imágenes de nuestros santos, en nuestros lugares de oración, para que puedan tomar gracia de ellas. También podemos colocar imágenes nuevas, de acuerdo con las advocaciones más queridas por la gente de nuestra zona. Podemos invitar a la gente a participar de las celebraciones con sus imágenes familiares, y sacarlas en procesión. 

 11. ALTARES Y GRUTAS FAMILIARES
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A pesar de esta cercanía de Dios en la persona de Jesús, que comentábamos anteriormente, ¡cómo nos gustaría sentir más de cerca a Dios, tocarlo, escucharlo, verlo! Sabemos que, por ahora, eso es imposible. Por eso, tenemos en casa estampas, imágenes, medallitas. En algún lugar importante está nuestro altar, que es el corazón de nuestro hogar, lo más sagrado de nuestra familia. Allí también está la Biblia y algunas fotos de nuestros seres queridos, algunos vivos, otros ya con Dios. Es como un modo de tenerlos más cerca y de sentirlos más al lado nuestro. De este modo, la casa se nos llena del Buen Dios. Los alumbramos con una vela y ellos también alumbran nuestras vidas. Tomamos gracia de estas imágenes, sabiendo que nos regalan algo de este poder de Dios para nuestra lucha cotidiana. Ellos protegen nuestra vida. Al salir y volver de casa, pasamos por nuestro altarcito para pedir la bendición de Dios a través de sus amigos: los Santos. Esto nos da más alegría, paz, seguridad. Ellos nos ayudan a vivir mejor entre nosotros, a ser más buenos. 

A muchos de ellos los conocemos y los invocamos como patronos de nuestras comunidades, los sacamos en procesión, los velamos y les rezamos ante diversas necesidades: San Cayetano, patrono del pan y del trabajo; Santa Rita, patrona de los imposibles; San Pantaleón, patrono de los enfermos; San Roque, patrono de nuestros animales; San Isidro Labrador, patrono de nuestras tierras y cultivos; San Expedito, patrono de las causas urgentes; San Antonio, patrono de las cosas perdidas. Otros los sentimos más nuestros: Beato Ceferino Namuncurá, santo de la Patagonia; San Francisco Solano, ardiente misionero de nuestras tierras; Santo Cura Brochero, amigo de los pobres; Beata Laura Vicuña, protectora de los jóvenes. Hay también muchos más santos que no conocemos. Muchos de nuestros difuntos, que ya están en el cielo, forman parte de este grupo de santos anónimos y desconocidos, pero santos al fin. Por eso, los cristianos tenemos una fecha en el año para recordarlos a todos ellos: el 1º de noviembre. Ellos experimentaron con profundidad el amor de Dios y lo hicieron vida. Son como un evangelio viviente. Son nuestros ejemplos y modelos de Fe. Por estar ya cerca de Dios, interceden por nosotros. Son como el oído de Dios frente a nuestras necesidades. Por eso los invocamos y los veneramos. Sabemos que no son Dios, pero nos acercan a Dios. Los santos son hombres y mujeres que vivieron en esta tierra, al igual que nosotros, con sus problemas y tentaciones. Ellos tuvieron una fe grande en Jesús. Conversaban con El a través de la oración y por ello supieron vivir como Jesús, entregándose al servicio de los demás. Es muy importante que conozcamos la vida de los santos. Ellos enseñan cómo debemos vivir los cristianos. 
Podemos invitar a colocar los altares durante las procesiones, para hacer una parada allí y bendecir la familia. Podemos revalorizar los altarcitos familiares, brindando algún material (imágenes, estampas, oraciones) mensual o anualmente, bendecir el agua para que tengan con qué persignarse y bendecir a los hijos. Podemos ayudar a poner palabra a esta experiencia de Dios con algunas preguntas: ¿Por qué nos gusta tener Santos en nuestra casa? ¿Qué significa ese lugar para nuestra familia? ¿Qué santos tenemos? ¿Qué les pedimos? ¿Qué nos piden los Santos a nosotros?
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12. LA CRUZ Y LA SEÑAL DE LA CRUZ

 Qué importante es valorar la sabiduría honda de las tradiciones de fe de nuestros mayores. Seguramente todos recordamos las cruces que se hacían en los quebrachos durante las tormentas, para alejar los rayos de la casa. ¿Cómo olvidar ese consejo para los Viernes Santo de matar víboras? ¡Qué gran confianza en la Providencia, ante la inclemencia y la violencia de las tormentas de verano, cuando se clavaba el hacha en el patio para dividir la tormenta y alejarla del rancho! ¡Qué fe profunda hacía poner la boca del mortero en dirección a la tormenta, formando una cruz con el palo, expulsando así todo peligro de muerte! ¡Cuántas cruces trazadas en el aire por nuestras abuelas, junto al grito: Cruz, Cruz, Cruz, deteniendo el remolino amenazante, para proteger la familia y la casa! Todos estos ejemplos dejan bien en claro la gran fe en el poder salvador de la Cruz Luminosa de Cristo. Poder que viene de su amor hacia nosotros para ahuyentar todo tipo de mal y peligro. La Cruz de Jesús vence el mal. Esto han intuido nuestros mayores. Ellos han sabido siempre que de toda Cruz brota la Vida Nueva de la Resurrección. Y lo expresaban al encender una vela en el cementerio, al poner en cada cruz de palo, un ramo de flores o una corona de colores, como signo de la vida que brota de la muerte. 

«En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén». Así comienzan muchas acciones nuestras. Y no nos damos cuenta de lo que hacemos, quizá porque tenemos prisa por rezar. Nos parece que santiguarnos no es rezar, sino un simple pórtico para rezar. Sin embargo, pocos momentos de oración hay tan intensos, tan concentrados, como el hacer la señal de la cruz. La señal es un uso cultural muy antiguo, que conserva su validez en nuestros días. Señal, marca, contraseña, etiqueta. El verdadero sentido es una dedicación total, una consagración, un poner a nombre de la Santísima Trinidad. Así de grande es la señal de la cruz y el nombre trinitario sobre esa criatura, que empieza a ser hijo de Dios, marcado para siempre. Marcamos nuestra actividad y nuestro reposo, gozos y dolores con la señal de la cruz y el nombre trinitario, y así vamos realizando nuestro ser cristiano a lo largo de la vida. Y también nuestra muerte será marcada con la señal de la cruz. La cruz significa sacrificio por amor, es muerte para la resurrección. La señal de la cruz sobre nuestras obras significa anular nuestro egoísmo y liberar para el amor. Significa renunciar a la vanidad, al prestigio, al afán de poseer o dominar, para consagrar la obra a Cristo. Es un sacrificio propio para una vida más alta. He aquí la grandeza y la responsabilidad de santiguarse. 

Podemos valorar la tradición de encomendarse a Dios al salir de la casa. Podemos invitar a poner la imagen de Jesús en los altares familiares y en las capillas, resaltando este lugar de oración y de encuentro con Jesús, para encontrar en Él, el sentido de nuestras cruces, descansar nuestras penas, retomar nuestras fuerzas. 

13. LAS REZAS, NOVENAS y MISAS POR DIFUNTOS
 Sin duda, una de las tradiciones más arraigadas de nuestra zona, es el respeto y culto a los difuntos. En algunos lugares, aún existe la figura del rezador, tanto para la velación al difunto, como para la novena, o el cabo de año. Con distintos ritos, palabras en latín, cantos, lamentaciones, alabanzas y el rezo del Rosario, el rezador celebra la liturgia funeraria.  Ellos aparecen como guardianes del tesoro antiguo y tradicional, de las oraciones enseñadas por antiguos misioneros. Ellos eran (y aún siguen siendo) las mediaciones “sacerdotales” para la plegaria por los difuntos. Si bien, la comunidad adoptaba un rol más pasivo, al no llegar a comprender sus palabras y no participar con cantos o respuestas, sin embargo, se lograba un contacto fuerte y afectivo con el Dios vencedor del pecado y la muerte. Actualmente, ya no es tarea exclusiva de una sola persona que pronuncia palabras ininteligibles. En muchas de nuestras comunidades, hay un mayor protagonismo y participación en las oraciones. El animador dirige el Rosario, durante el velorio, la novena o el cabo de año, y la gente participa más de cerca, de forma más activa. Lo mismo sucede con las misas de difuntos, donde se participa con más protagonismo, cantando, leyendo la Palabra, escuchando con mayor atención, respondiendo las oraciones, acercándose a comulgar. 

Este culto a los difuntos también se expresa en la visita a los cementerios, los días lunes, para prender una vela al difunto, o a las cruces de palo de los caminos, pidiendo a las ánimas que no se olviden de ellos, que les mande la lluvia, les encuentre un animal, los guarde en sus caminos. Esta comunión honda se manifiesta en las distintas señales que la gente recibe de sus difuntos, para que le “hagan” una misa o le prendan una vela en su tumba. Cada 2 de noviembre, los cementerios se transforman en lugares de peregrinación multitudinaria, donde muchos, aún todavía, pasan en vela toda la noche.

Es una riqueza enorme, para nosotros, que la gente pida misa para sus difuntos. El sentido de la vida como un camino, la fe en la Resurrección, la esperanza del cielo, la confianza en el poder transformador de Dios, la fuerza de la comunidad que acompaña en los momentos de dolor, dejando a un lado diferencias y conflictos, el encuentro con los familiares de lejos, la muerte asumida como parte esencial de la vida: todo esto, y mucho más, esconde esta expresión de fe tan popular. A su vez, los signos presentes en el cementerio nos hablan de convicciones cristianas, a pesar de no ser explicitadas en palabras: las flores que brotan de la cruz de cada tumba, signos de la Vida que Jesús nos dará en el cielo; la luz de la vela, signo de nuestra esperanza intacta y de la victoria de la vida sobre la muerte y de la luz sobre las tinieblas; el vaso de agua, claro signo bautismal, de purificación y vida nueva; la Cruz mayor que preside el cementerio, rodeada de velas y flores, signo de la centralidad del Misterio Pascual en nuestra vida de fe.

¿Por qué rezamos por nuestros difuntos?: Para hacer memoria agradecida de sus vidas: recordando y agradeciendo por todo lo aprendido de ellos. Para que Dios nos regale el consuelo, la paz y la fuerza: en esos momentos de dolor, donde la fe y la presencia de la comunidad nos dan mucho ánimo. Para que ya estén con Dios: una vez purificados de sus faltas y pecados, lleguen al cielo, como un santo más de esta familia. Y desde allí recen e intercedan por nosotros.
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A continuación, transcribimos dos oraciones que usadas por los rezadores:
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Acompañar estos momentos de oración, tanto en el velorio, los 9 días, el mes, el cabo de año, resulta de vital importancia. Tarea no exclusiva del sacerdote. Se pueden preparar ministros de la esperanza para acompañar estos momentos. No es bueno desechar, despreciar o renegar de estos espacios de oración. Para algunas personas, serán su único contacto con la comunidad eclesial durante el año. No es el momento para retar, bajar línea, sermonear, moralizar. Se trata, más bien, de lo contrario: consolar, acompañar, rezar, hacer silencio, dar ánimo y esperanza. Sería bueno preparar y planificar mejor nuestro acompañamiento. Podemos entregar una pequeña oración con alguna palabra de consuelo y esperanza, en forma de estampa o folleto. Podemos organizar una presencia importante de algunos agentes pastorales para el 2 de noviembre en los cementerios y para el rezo de los responsos durante el año. Podemos preparar oraciones de bendición de flores, velas, agua, cruz de la tumba, como para incorporar estos signos tan significativos en el responso y poner palabra a lo expresado simbólicamente.
14. ACAMPAR y PASAR UNOS DÍAS EN LA FIESTA PATRONAL
Armar una tienda en medio del monte era algo común para la gente de antes, y lo sigue siendo para muchos campesinos. Para el tiempo de las cosechas, durante las labores en el monte, o mientras se campea los animales, se prepara una tienda para pasar la noche. Acampar unos días en Huachana, Maillín, Matará o en Carballo, nos conecta con nuestras raíces más hondas. Raíces culturales, familiares y ancestrales: memoria viva de nuestros antepasados. La tienda nos vincula también con la naturaleza, con el aire libre, lo agreste, la Tierra. Este breve paso, en estado provisorio, sencillo, acompañado sólo por lo necesario, lejos de todo lo que nos estorba, nos entretiene, dispersa y encadena, se nos impone como necesario para nuestro equilibrio como personas. En el silencio del monte, bajo un techo de estrellas, con sonidos naturales, bellos y únicos, sagrados y misteriosos, reencontramos nuestra identidad más profunda. La memoria fiel de nuestros mayores y sus innumerables sacrificios, nos dispone a pararnos mejor en el hoy de nuestras vidas y vislumbrar con mayor claridad nuestra meta. 

El pueblo judío vivía anualmente una experiencia similar a la de tantos peregrinos, durante el transcurso de la fiesta llamada de las Tiendas. Así Dios se los había indicado: El día quince del séptimo mes, cuando hayan cosechado los productos de la tierra, celebrarán la Fiesta del Señor durante siete días. Todos los nativos de Israel, vivirán esos días en chozas, para que las generaciones futuras sepan que Yo hice vivir en chozas a los israelitas, cuando los hice salir del país de Egipto. Yo soy el Señor, su Dios (Lev 23,39.42-43). Este campamento anual de siete días tenía un sentido religioso profundo. Se trataba de hacer memoria de los antepasados, que habían atravesado el desierto, en carpas, en su peregrinación hacia la Tierra Prometida. La estabilidad cómoda en la propia tierra, adquirida con la sangre y el sudor de tantos, podía muchas veces hacer olvidar el esfuerzo y sacrificio de sus mayores. Una vida asegurada y acomodada los podía llevar a desdibujar la meta, su destino de peregrinos, su Casa definitiva. De modo que, era vital realizar cada año este simbólico ritual, para mantener viva la memoria de sus antepasados y no detener su camino. 

Pasar unos días en una tienda de campaña es algo muy común en muchas culturas. En esta sencilla acción confluyen diversas razas aborígenes, árabes y criollas, integradas en un armónico mestizaje y enriquecimiento mutuo. No nos avergonzamos de nuestros orígenes. No escondemos ni renegamos de nuestra historia. La asumimos como parte de nuestra identidad. Acampar unos días interpela nuestro modo de vida cotidiano. Nos ayuda a caer en la cuenta de tantas esclavitudes y dependencias. En esos días vivimos austeramente y con lo necesario. Nos sorprende nuestra rápida adaptación ante estas nuevas condiciones de vida. Salir a buscar agua, leña, preparar juntos la comida, la mesa, alargar los diálogos, sin la interrupción de la televisión, el trabajo, el celular o la computadora. Nos sentimos más libres, más livianos, sin tanto peso. La cierta incomodidad de la vida en carpa nos obliga a desinstalarnos de tantas cosas que nos atan. 

Tanto para los judíos, como para nosotros, los días en carpa son de descanso y de fiesta. Los ansiamos durante el año, y los preparamos con tiempo y anticipación. A pesar de no contar con todas las comodidades, experimentamos un profundo descanso. El vínculo con el vecino de carpa nos abre al diálogo y a la confianza. Nos prestamos las cosas, convidamos nuestras comidas, agrandamos la mesa, disponemos un banco para el que llega, agrandamos la ronda. Nos sentimos profundamente hermanos. Evitamos discusiones inútiles, dejamos salir lo mejor de nosotros y permitimos expresar lo mejor del otro. Olvidamos el anonimato de las ciudades y creamos un lenguaje de intimidad y de hogar. Celebramos la vida, la fe, la familia, nuestra historia común. Compartimos dolores, broncas, deseos de justicia, de verdad y de solidaridad. Esta experiencia se hace muy reparadora y sana muchas de nuestras heridas cotidianas. 

Hace un poco más de dos mil años, Dios vino a poner su tienda entre nosotros. Así compartió nuestra vida y nuestra historia, en la persona de Jesús. Él es nuestra Casa, nuestra morada y refugio. La fragilidad de la carpa nos mantiene en vela y con el corazón atento. Renovamos la certeza de la Casa definitiva, hacia donde nuestros pasos se dirigen, sin retardos y sin prisas, ya no solos, sino en familia, hacia la Promesa de Vida, que el Dios fiel nos prepara en la otra orilla. 

Podemos ayudar a disponer las fiestas de nuestros patronos atendiendo esta necesidad tan humana de encontrarnos, descansar, pasar juntos varias horas, compartir gratuitamente la mesa con otros, disfrutando del encuentro con Dios y los hermanos. 


15. EL MANTO DE LA VIRGEN
En muchos santuarios marianos los peregrinos son bendecidos por el manto de la Virgen. Muchos llevan en su pecho, en forma de escapulario, un pedacito del manto de la Virgen. Otros lo reciben pegado en alguna estampa. Llevar el manto de María nos recuerda su amor y protección maternal. Ella nos arropa, nos cobija, nos cubre, protegiéndonos de todo peligro. Su manto es un escudo contra todo mal. Portar su manto nos compromete a ser parte de su vida. El manto se vuelve nuestro documento de identidad. Llevamos sus colores como signo de nuestra pertenencia a María, como marca que nos distingue como hijos. Bajo un mismo manto nos reconocemos hermanos, hijos de una misma Madre, con sus mismos colores. 

Podemos ir cambiando el manto de la Virgen, usando cada año alguno ofrendado por algún devoto. Con los mantos usados podemos preparar estampas con pedacitos de manto o escapularios para entregar en los bautismos, o a los enfermos o a los que más estén necesitado esta especial protección de María. También se pueden realizar bendiciones con el manto, colocándolo sobre cada familia, como una forma de consagración a María. invitando a dejarse cobijar unos instantes por el manto de la Virgen. 


16. LA ALIANZA o PACTO DE FIDELIDAD
El cariño a la Virgen o a un Santo genera una estrecha comunión de amor. Cada fiesta patronal es una ocasión para renovar este amor incondicional, para “cumplirle” con nuestra presencia fiel, ya que ellos siempre nos cumplen. De ahí que, este mutuo cariño, tome la forma de alianza, renovada y actualizada en cada fiesta patronal, de forma personal y comunitaria. En Salta, para la fiesta del Milagro se realiza la renovación del pacto de fidelidad del pueblo con el Señor y la Virgen. A continuación, ofrecemos el texto que se usa en el santuario de Huachana, en la misa principal de cada año, donde renovamos comunitariamente esta alianza, con el compromiso de ser todo de Dios y de María. De este modo, la celebración patronal nos impulsa a un renacimiento de nuestra consagración y pertenencia a Dios:

En esta noche santa, reunidos como pueblo peregrino de Dios y como hijos de María, queremos renovar nuestra alianza de amor con nuestra Madre. Ella quiso estar para siempre aquí en Huachana, en este lugar de nacimiento, en este lugar de luz y de vida nueva. (Encendemos nuestras velas)… Querida Madre nuestra, nosotros, peregrinos de tu Santuario, nos consagramos, por medio tuyo, a nuestro Padre Dios y ponemos bajo tu protección toda nuestra vida y la de nuestros seres queridos. Estamos en tus manos. Nos cobijamos en tu manto. Allí nos reconocemos hermanos, compañeros de camino y solidarios. Recíbenos en tu vientre, para gestar en nosotros a tu mismo Hijo Jesús. Danos a luz en esta noche. Necesitamos nacer de nuevo. Tu luz alumbra nuestras tinieblas. Deseamos ser hombres y mujeres nuevos, que irradien tu luz en esta noche de la historia. Por eso te decimos:

Tú eres nuestra y nosotros somos tuyos. (Repetimos todos)

VIRGEN DE HUACHANA: Cuida nuestra Vida… Ayúdanos a contemplarla como don sagrado, valioso y bello; a amarla, respetarla y defenderla de toda amenaza

Haznos más contemplativos… Por eso te decimos:

Tú eres nuestra y nosotros somos tuyos
MADRE DEL MONTE: Tu manto verde refleja la Creación que nos cobija. Nos compromete a cuidarla y sentirla como nuestra Casa común. Nos impulsa a la atención de toda vida amenazada por diversos peligros: narcotráfico, trata, abusos, violencia. Haznos más atentos y cuidadosos con la Naturaleza y los pobres… 

Por eso te decimos:

Tú eres nuestra y nosotros somos tuyos
PEREGRINA DE LA LUZ: Tu luz disipa toda tiniebla, devuelve la claridad y la confianza. Tus pasos nos apuran para salir al cruce de todo lugar en donde la vida esté en riesgo, para compartir la luz de tus ojos ¿A dónde quieres que te llevemos para regalar la luz de tus ojos?...  Por eso te decimos:

Tú eres nuestra y nosotros somos tuyos
Dice Jesús en su Palabra: si la luz que hay en ti se oscurece, cuánta oscuridad habrá. Delante de María, nuestra Madre, los invito a responder: Sí, nos comprometemos.
-¿Se comprometen a mantener encendida la luz que hay en ustedes desde el día de su Bautismo? Sí, nos comprometemos
-¿Se comprometen a cuidar la luz de sus hermanos, aunque tengan que pasar dificultades e incomprensiones? Sí, nos comprometemos
-¿Se comprometen a que esta luz disipe en ustedes todo gesto de corrupción, violencia, indiferencia y odio? Sí, nos comprometemos

-¿Se comprometen a defender esta luz de toda tiniebla de muerte como es la droga, el alcoholismo, la sensualidad, la falta de respeto al cuerpo del prójimo, el machismo y todo tipo de abuso? Sí, nos comprometemos
-¿Se comprometen a cuidar de la Creación usando razonablemente los recursos naturales, evitando hacer basura y derrochar los bienes que son de todos? 

Sí, nos comprometemos

-¿Se comprometen a cuidar la Vida de Dios que hay en ustedes a través de la oración de cada día, la vivencia de los sacramentos, el compromiso en sus comunidades y el servicio al prójimo? Sí, nos comprometemos

-¿Se comprometen a cuidar la luz de sus familias, en el diálogo cotidiano, en el cuidado de los niños, ancianos y jóvenes, de modo que el televisor, el trabajo, el celular y la computadora dejen de ocupar el lugar más importante de la casa, para encontrarnos así más profundamente entre nosotros? Sí, nos comprometemos
Que María de Huachana, le presente a Jesús, en esta noche, nuestros deseos más profundos de renovar con su luz nuestra vida, y de volver a nuestra vida cotidiana como hombres y mujeres nuevos. A Ella, nos consagramos diciendo: Dios te salve...

Podemos preparar una alianza para realizar con nuestro patrono el día de su fiesta. De este modo, vamos creando un mayor sentido de pertenencia a Dios y a todos los devotos. Alianza que nos lleva al compromiso de una nueva vida transformada por Dios. 

17. EL REGRESO
En toda situación humana nos topamos con la realidad de la partida. En esta vida todo tiene un límite, un final, un cierre. Esto nos obliga a despedirnos de lo conocido y seguro, para partir hacia lo nuevo que nos espera. Aunque sean dolorosas, las partidas son necesarias para poder crecer. Así como un recién nacido sufre dolorosamente la separación de su madre, la salida de ese espacio tan acogedor, la entrada en un mundo nuevo y “aparentemente” hostil, así también nosotros vamos sufriendo diversos cortes a lo largo de la vida, como nuevos partos, que nos empujan hacia nuevos rumbos y horizontes que nos esperan. Partos que son partidas, en su doble sentido: ya sea porque partimos, salimos e iniciamos una nueva travesía, una nueva partida que nos parte, que nos quiebra, que nos hace doler. Es hora de emprender la vuelta. 

Las imágenes de la fiesta aún siguen bien vivas en el corazón. Una mezcla de nostalgia y gozo anida en el alma del peregrino. Nostalgia por dejar esa tierra bendita. Gozo por lo vivido y ansias de regresar a la vida cotidiana. Es hora de retomar el ritmo ordinario de la vida. A veces cuesta un poco más, otras veces la emprendemos con más ganas de reencontrarnos con los que han quedado, con nuestro paisaje natural y cotidiano. Paisaje que será el mismo, aunque distinto. Distinto, porque algo cambió dentro nuestro, que nos hace mirarlo con ojos nuevos. 

Emprendemos así una nueva peregrinación. Hay una nueva meta. Desandamos el camino recorrido, reconciliándonos con la realidad de todos los días: el trabajo, la familia, la casa, los vecinos, las ocupaciones cotidianas. Hay una comprensión nueva de toda nuestra vida. Nuestras valijas vuelven cargadas de estampas, recuerdos, agua bendita, encuentros, vivencias que compartiremos ansiosos al llegar. Apuramos, entonces, la vuelta, porque deseamos bendecir a tantos que nos esperan, porque deseamos estrenar nuestra vida nueva. 

Es hora de retomar el ritmo habitual. El mundo sigue igual, todo tiene el mismo color. Sin embargo, algo en lo profundo cambió. Una luz se encendió, un sabor nuevo se empieza a gustar, una nueva vida se ha empezado a gestar. El desafío es continuar con este entusiasmo, avivar día a día el fuego, para que no se apague. Las exigencias y dificultades son muchas, no lo podemos negar. Pero tampoco podemos olvidar la certera presencia maternal de María y de los Santos que nos ha renovado en lo más hondo de nuestras vidas y que nos colma de esperanza.

Podemos proponer alguna pequeña acción y compromiso para unir cada vez más la fe con la vida. De este modo, evitaremos la ruptura entre lo que creemos, lo que celebramos y lo que vivimos y mantendremos vivo y encauzaremos nuestro entusiasmo y fervor. 


18. ALGUNAS DEVOCIONES y CREENCIAS POPULARES
No podemos ahora detenernos a profundizar en este tema, sin embargo, no queremos dejar de enunciarlo y proponerlo. Se trata de la devoción multitudinaria a distintas mediaciones extra-eclesiales. No todas se encuentran en igualdad de condición. Cada una tiene sus matices y particularidades. El pueblo cristiano, en su mayoría bautizado, acude a sus grutitas y lugares de oración y los reconoce como mediadores, intercesores y santos ante Dios. 

Cabe mencionar la figura del Carballito. Cuentan que se trataba de un cieguito bueno, a quien, con viles engaños, unos forasteros lo extraviaron del camino y le dieron muerte. Un día, cierto caminante, agotado por la sed en un día de verano, vio un hilillo de agua pura atravesar el camino. Adentrándose unos pasos en el monte, para buscar la fuente, descubrió el cadáver de “Carballito”. Habían pasado varios días desde su homicidio, pero como en el milagro, el muerto tenía “lengua fresca, como una manzana”. En ese mismo lugar le dieron sepultura, y a su cruz de madera llegaron las oraciones y “santiguas” de los ocasionales viajantes. Y según dicen, también los milagros. Y comenzó a gestarse una especie de canonización no eclesiástica, sino popular. Lo cierto es que están allí, y como dice la canción, “siempre han de tener una velita prendida”. 

Cabe destacar, también, la devoción a las ánimas benditas, a los difuntos (conocidos o desconocidos), cuyo recuerdo asoma en los caminos, en grutas y cruces de palo. En ellas nunca falta una vela, una flor, un vaso de agua, unas monedas, un cartón de vino, unos cigarros. Muchos se confían a su cuidado, detienen su marcha, invocando su protección. No faltan, tampoco, las velas y plegarias, en las tumbas “olvidadas” de algunos cementerios, donde la solidaridad mueve al recuerdo y a la obligación de encomendarlos a Dios. 

El respeto y veneración a los difuntos, mueve a dar cristiana sepultura a los restos que a veces son hallados por los pobladores al cavar un pozo y topar con ellos. La solidaridad los lleva a reunir estos “huesitos” y enterrarlos dignamente en algún cementerio. Muchas veces, estos favores son “recompensados” por estas ánimas con alguna bendición o alguna gracia otorgada a sus benefactores sepultureros. A veces, se les llama indiecitos, ya que, probablemente se trate de antiguos pobladores indígenas. Muchos dan testimonio de favores obtenidos por su mediación. 

Atahualpa Yupanqui ilustra esta devoción, a través de un poema:

Yo he visto cruces de palo/ A la orilla del camino.

Al que se muere en los campos/ No lo olvida el campesino.

Le cantan los chalchaleros/ Como eligiendo sus trinos.

Su nombre nadie lo supo;/ Pero no es desconocido.

Flores del campo soleado/ Con sus pétalos marchitos,

Quedan mirando la cruz./ Y el viento lleva un suspiro.

Si lo ha quebrado un caballo,/ O en duelo fue mal herido;

Si se cansó el corazón,/ O en la nieve se ha dormido…

Muerte de aquel camina/ Por el último camino,

Tiene una cruz y un recuerdo/ Pegado a los sembradíos.

Yo he visto cruces de palo/ A la orilla del camino.

No podemos ser indiferentes ante estas devociones y sus numerosos devotos que acuden a su intercesión. La actitud más común nos lleva a ser indiferentes o a excluirlos de nuestra piedad católica. Muchos no llegan a entender este rechazo eclesial. Sin embargo, despojándonos de todo prejuicio, sería bueno descubrir algunos signos del Espíritu en algunas de estas manifestaciones y asumir las semillas del Reino allí presentes. Dice el P.Tello: En las leyendas religiosas lo principal no es verificar su historicidad sino buscar los elementos que hacen que el creyente entre en comunión con el misterio divino. Estas historias, alojadas muchas veces en lo más profundo del corazón de los fieles, pueden ofrecer muchas ocasiones de entrega sincera y confiada a Dios y a los demás. La intensidad con las que generalmente se viven las devociones populares hace pensar que son el emergente de fuerzas muy profundas del espíritu humano que están destinadas a la comunión con lo divino. Por eso, la riqueza salvífica de estas historias radica en la capacidad que tienen para mover al creyente a poner un acto de entrega sincera a Dios y al prójimo. Esto es algo que no debe ser desconocido ni desaprovechado en la pastoral a pesar de las dificultades que pueda ofrecer a nuestra sensibilidad histórica moderna. 

Nos detendremos un poco más en la devoción del Gauchito Gil. Son muchos los reparos que todavía se tienen frente a esta devoción popular en algunos sectores. Las críticas más frecuentes pasan por considerarlo un culto absolutamente extraño a la tradición de la Iglesia. 
Objeción 1: El Gauchito Gil es una devoción “pagana”: Hay quienes desconfían de las devociones que no han sido propuestas por la jerarquía de la Iglesia y las consideran devociones “paganas”. Generalmente, estas objeciones no tienen en cuenta que se tratan de creencias surgidas en el seno de un pueblo cristiano, con una cultura fraguada en varios siglos de cristianismo y que es mayormente bautizado. Como enseña el Papa Francisco en EG 110-129: no hay que pensar “lo cristiano” como algo rígido que deba vivirse según un único modo cultural. El Evangelio de Jesús está llamado a encarnarse en los distintos pueblos y éstos expresan su vivencia del cristianismo con los modos culturales que le son propios. Al derramar la salvación sobre los pueblos, Dios no suprime sus culturas. “La gracia supone la cultura” (EG 115), la tiene en cuenta y la transforma en vehículo de la respuesta del hombre a su llamada. Por eso, el cristianismo tiene tantos rostros como culturas en los que ha sido encarnado. Creemos que desde este marco teológico debe interpretarse el fenómeno de la devoción al Gaucho Gil. Se trata de un suceso que nace espontáneamente en el seno de un pueblo pobre que vive el cristianismo según su cultura popular. Es una más de tantas devociones populares que no han sido propuestas por la jerarquía de la Iglesia sino que nacieron directamente del pueblo. 

En la devoción al Gaucho Gil puede verse cómo un pueblo reza de un modo propio, con algunos elementos tomados de la cultura guaraní y otros de la primera evangelización, pero conjugándolos con creatividad y expresando “su legítima autonomía” (EG 115). Sus devotos piden favores ofreciendo oraciones, velas, banderas rojas, cintas rojas, cigarrillos, bebidas, bailes y todo tipo de objetos. Estas ofrendas generalmente están vinculadas a promesas o pedidos muy concretos, cosas que tienen que ver con necesidades profundamente vitales: trabajo, salud, casa, auto, etc. Algunas de estas ofrendas tienen sus raíces en los ancestros guaraníes. Para ellos era común dejar sobre la tumba los alimentos y la bebida preferida del difunto. Los primeros misioneros les enseñaban que esa ofrenda podía consumirla cualquiera que rece por el alma del difunto. Las velas encendidas siempre han sido un modo de oración de los sencillos. También la bandera roja flameando se vuelve profesión de fe y oración. La cinta que tocó la imagen del santo y se lleva sobre el cuerpo tal vez esté emparentada con el uso de los escapularios. Bien mirado, este culto popular tiene la estructura de una devoción católica. El pueblo ve en el Gauchito a uno de ellos que está con Dios. Por eso lo toman de intercesor para conseguir las cosas que necesitan para vivir. El pueblo conoce por experiencia histórica y busca a Dios en lo concreto. Encontrar un hombre como ellos, que está junto a Dios y que vivió con la cultura de ellos, es un camino enormemente fecundo para entrar en comunión con el Dios que necesitan para vivir. 

Objeción 2: el Gauchito Gil no es santo de la Iglesia: Al repasar la evolución histórica de los procesos de canonización lo primero que salta a la vista es que ya habían pasado más de mil años de santos cristianos cuando toma fuerza la idea de que un santo debe ser declarado por el Papa. En los primeros siglos de cristianismo era la piedad del pueblo cristiano quien decidía a quien se veneraba. Los elementos que se conjugaban para que un santo sea elevado a los altares eran: su martirio, sus milagros y la veneración que le daban. Seguramente muchos de esos santos (que aún hoy veneramos) han tenido “canonizaciones populares” similares a la que nuestro pueblo hace de Antonio Gil. Recién en el año 993, cuando Juan XV canoniza a San Ulrico de Augsburgo, se produce la primera canonización hecha por un Papa. No siempre la Iglesia fue tan estricta para elevar un santo a los altares. Y que no es forzado suponer que, en el caso de algunos santos de los primeros siglos del cristianismo que aún veneramos, su devoción pudo haber nacido de un modo similar al que se da hoy en día en torno al Gaucho Gil. 

En esta devoción popular son muchos los elementos genuinamente cristianos. Es una historia de libertad, martirio y perdón que está calando cada vez más hondo en el corazón de nuestro pueblo, especialmente entre los pobres y marginados. Son muchos los que a través de esta devoción sienten cada día sus vidas envueltas por el amor misericordioso de Dios. Es de una intensidad difícil de describir la confianza que muchos de sus devotos tienen en el poder de intercesión de Antonio Gil. Esto no significa que tengamos que caer en una mirada romántica que niega los posibles excesos y desviaciones que se pueden dar en este culto. Pero creemos que estos probables defectos no impugnan la sustancia cristiana del fenómeno. Todas las devociones están expuestas a desviaciones, eso es algo humano. El Papa nos invita a salir sin miedos que nos paralicen: prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades (EG 49). Es preferible el riesgo de equivocarnos en la valoración de este fenómeno a permanecer indiferentes ante un hecho de fe con el que se siente identificado gran parte de nuestro pueblo pobre y sufrido. Sigue diciendo el Papa: para entender esta realidad hace falta acercarse a ella con la mirada del Buen Pastor, que no busca juzgar sino amar. Sólo desde la connaturalidad afectiva que da el amor podemos apreciar la vida teologal presente en la piedad de los pueblos cristianos, especialmente en sus pobres (EG 125). 

Sería interesante acercarnos a este mundo, desconocido y temido por muchos, con un corazón despojado de prejuicios. Aunque reneguemos, gran parte de nuestra gente mantendrá estas creencias y ritos. Se trata de asumir los valores que esconden estas mediaciones, y de poder acompañarlas. Nos debemos, ante todo, un diálogo y una reflexión profunda acerca de estos fenómenos religiosos. Con este modo de acercamiento, terminaremos sorprendiéndonos de las certezas de fe y valores evangélicos que estas expresiones esconden y expresan. 

19 Te crucificaron, en la cruz Señor, por mis pecados llevas el dolor.


20 El día del juicio es día final y hemos de dar cuenta de lo que es legal.


21 Todos mis pecados 


diciéndome están que vuestra justicia me ha de castigar.


22 Que yo arrepentido, me pongo a llorar, con dolor contrito, por tanta maldad


23 Dulce muy supremo, 


piadoso Señor ten compasión por mí pecador


24 Mira esos clavos con que traspasó en sus pies y manos vuestras culpas son


25 Dulce Jesús mío de mi corazón llagado y herido sólo por mi amor.


26 Dame de limosna  vuestra bendición así como distes a aquel buen ladrón.


27 Dejamos y pases ahí mi buen Jesús. Cese vuestro enojo y tu indignación.


28 Postrado me veo me das el paraíso aunque indigno y frágil me den tu bendición.





9 Ya vuestra clemencia 


llamándome está 


pero los temores 


no me dan lugar.


10 Si vuestra justicia 


me ha de castigar 


en todo se cumpla 


vuestra voluntad.


11 Muy arrepentido 


me pongo a llorar 


con dolor contrito 


de tanta maldad


12 Pequé, Señor mío, como desleal, poderoso eres 


para perdonar.


13 Ten sólo clemencia 


perdona el Señor, los grandes delitos de este pecador.


14 Dulce Padre mío 


de mi corazón, llagado y herido, por mi salvación.


15 Dulce Jesús mío, de mi corazón perdonad mis culpas por vuestra pasión.


16 ¿Dónde vas Dios mío? 


¿qué llevas, Señor? 


¿qué vas tan afligido 


con tanto dolor?.


17 Esa cruz pesada que llevas, Señor, peso de mis culpas que lo he puesto yo.


18 Vos pagas mis culpas, 


mi dulce Pastor, que siendo yo la causa, de tanto dolor.








1 Dulce Jesús mío 


mira con piedad 


un alma perdida 


por culpa mortal.


2 Conozco Dios mío 


mi fragilidad 


también reconozco 


tu suma bondad.


3 Yo ciego he vivido 


en mi libertad 


sin temer las penas 


de la eternidad.


4 Pediré llorando 


a mi majestad 


perdón de mis culpas 


de la eternidad.


5 Teniendo ojos 


no supe mirar 


los daños del alma 


¡Oh, qué ceguedad!


6 Mas endurecido 


las lágrimas nos dan 


para qué son los ojos 


si no han de llorar.


7 Lloren ojos míos 


qué razón será 


el tiempo perdido 


por mi mal obrar.


8 Si lágrimas suelen 


perdón alcanzar 


yo haré que mis ojos 


lloren sin cesar.














5. Si al cielo quieres ir 


honrarás a los mayores 


mas a los inferiores 


los debes instruir.


6. Si al cielo quieres ir 


donde nada tú padezcas 


no tomes ni aborrezcas 


ni te atrevas a herir.


7. Si al cielo quieres ir 


detesta la impureza 


y siempre con limpieza 


procura tu vivir.


8. Si al cielo quieres ir 


odia robo y usura 


pues es gran desventura 


robar y así morir.





1. Al cielo, al cielo 


al cielo quiero ir 


al cielo, al cielo 


al cielo quiero ir


2. Si al cielo quieres ir 


a conseguir la palma 


a Dios en cuerpo y alma 


has de amar y servir


 3. Si al cielo quieres ir 


jurar en falso evita 


ni quieras la maldita 


blasfemia proferir.


4. Si al cielo quieres ir 


observa bien las fiestas 


de remoler en estas 


cual de peste has de huir








9. Si al cielo quieres ir 


huye cual del demonio 


del falso testimonio 


y también de mentir.


10. Si al cielo quieres ir 


conserva el alma pura 


que es toda su hermosura 


en mal no consentir.


11. Si al cielo quieres ir 


no codicies lo ajeno 


pues todo lo terreno 


dejarlo has al partir.


12. Si al cielo quieres ir 


confiesa tus pecados 


porque a los obstinados 


jamás han de admitir. 
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